Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as pan of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commcrcial parties, including placing technical restrictions on automatcd qucrying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send aulomated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ A/íJí/iííJí/i íJíírí&Hííon The Google "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct andhclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any speciflc use of 
any speciflc book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite seveie. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full icxi of this book on the web 

at jhttp : //books . google . com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesdmonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http://books .google .comí 



f 




c 



/ 



i ' 



ION I 



ÜÍTOR 






• • • 

• • • 



ÍCCION DE MEDIdB^Y.'.ñiptOCrÍA 

dcl¿ • 

EDITORIAL «SATURNINO Cl^LLEJA» S. A. 



directores: 
. g. tapia g. marañón t.hernando 

Académico. Del Hospital Oeiieral. Ortedrátiw. 

J. SANCHÍS BANÚS ' 
"s Df 1 Hospital Oéneral. 

Secretario. 



MONOGRAFÍAS 



4 



• ••••« • 

• ••••• • 

• • • •, • • • 









• • • • • 

• • . • • •,• 

• • • • • • • 






ENRIQUE FERUÁfllJÍÍZ' ' SAÑZ • 






TRATAMIENTO 
PSÍQUICO 



PRINCIPIOS FUNPAMJSNTA4MS, ,Y MÉTODOS 
MODERNOS DEL TRáTáMÍBNTOíDB LAS EN- 
FERMEDADES POR 10& AGENTES PSÍQUICOS 




M CMXX I I 
tDlTOIVlAL'*SATUR£llNO CAlitlA* 8«A 



: j . ;A ^ ,. 



M A p ^ t O 



• 






1 C ; \ 






i 






PROPIEDAD 

DERECHAS RESERVADO*- 

PARA TOIKX L06 PAÍ9BS 

COPYRKIHT 1921 BY 
EOITORIAL «SATURNINO CALLEJA» S. A. 

GiJt of J. C. Cebriaa 



y \ 






Tlp. Mod«nui,\laUorca, 4. —Madrid 



i^ * <» - ^ - w . t 

*í ?i «^ . 9 b i1 r- Á»'»:^ í -• • 



^ . 






'J , '■•■• ;■ -..>. .r[,-,\,.,-. • ,".■ ('. 



■ t ''i ' "• » '■'■'«-ir 



' r.O«Mi i'í 



^Tf^t.^diqíijoas al ttatamimtQ..|]é»f>taA enfermedad 

áfQidíojí £l 10)0! y r^titrintida A /Oteoa úen su toa» 
ñata digni&:fttiáaa>.lactfif»^utic»|^Í!4ui^ fUSi^ 

]0af«Il6mr8]»8^ pues <dbiD44io0^í d¿Hb0c^ 
ponfáneámente» a fiiibHndft9cO ivo^ p&fe |suih]»M'^ 
Qrip(ttoiaéb>>]$|i(»l au9:$iuifii09;r JbMtA pot, m palabra 

amim^todo mis n)at«^; es tati iatínia ente oidajci^ 
d» iaif^sicoterapíd. coq todit aGtiiaci6oí dd mfé^U^j, 
que puede Qon razón añrmarse que aquélla es tan 
antigua con^o el ejercisi^4<?.M;Ml^cina, Ea los 

7 

2^40594 



tí- ttrliántfts Satis 

;pr|ip¿roB ^^rnóposi coaudo estaba aún por con- 
quistar todo el eficaz, variado y abundantísimo 
arsenal terapéutico moderno, los más frecuentes 
y brillantes triunfos del embrionario arte de curar 
se debían de cierto a la psicoterapia, que intuiti- 
va y atin inconscientemente, practicaban nues- 
tros predecesores. Hoy, a pesar de los prodi- 
giosos adelantos realizados en todas las ramas 
de la Terapéutica, no ha perdido la Psicotera- 
pia ni en importancia ái en generalidad de apli- 
cación, añadiendo su beneficioso influjo al de los 
diversos ppfocedimientos empleados en el trata- 
miento á% las enfermedades^Ni siquiera la Cirugía 
se exime de esta colaboración de la Psicoterapia 
en los resultados que con ella se obtiet^n, encon- 
trándosi3 abundantes pruebas déoste aserta en el 
discurso leído por Go^ranes en el acto de su. re- 
cepción etíi la Academia NacÍQnal de Medicina (i), 
el bual contiene nimierosos datos y atinadas con- 
sideraciones de índole psicológica acerca del ope- 
radar y de las operaciones quirúrgicas. ínteres 

fr 
(i) Goyamss: Introdución al estudio de la Operatch 

ria quirúrgica. Madrid^ 1918. 
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Tratamltiil» M'^vlto 

sanies astudios sobre las relaciones de la Psíco*» 
logia con la < Cirugía hállanse también en los es- 
critos de Luciano Pícqué (i). 

Y si tan mamfíesta ea la iñter^íe^ción de la te^^ 
rapécitica psíquica en el eamp^ de la Gircigia> que 
es, de todas 'las ramas del arte de curar, la que 
medios más ostenstnleinente materiales emplea, 
aun niás lo es en la llamada medicina;4nterna>' 
cuyos recursos son de acción mekos evidente y 
de intei:pretacióii más x)scura;iaqul entra en jue* 
go consecuencia y de manera muchas veces ig<^ 
norada el influjo personal del médico^, creando 
una sugestión favc^able a la, eficacia de biertos 
remedios, que en si mismos^carécen de toda vir- 
tud curativa explicable, por sus propiedades* fisf^ 
cas y químicas. 

Pero aunque en las enfermedades de todos los 
órganos se aplique casi constantemente' la psico^ 
terapia, es en las del sistema, nervioso donde tie- 
ne su principal campo de acción y no sólo en 
las llamadas neuropatías funcionales, sino r tam- 
il) L. PicQui: PsychopoHes et Chirurgie, Pa- 
rís, I9l2r 



bíéii etvJas orgáiúcás» anhqtie en aqiDéHa» ifcia& 

sus indioacicmea máA nutiierosasi más pTtpox¡4í^'- 
rantes y de resultados m^ .deoiatvoSiiL pera áki 
qttSrd^.dó'jÉen^c impog[ta3XcÍA teorioién én las 
aifeccküMS tvecviossA otm lesioiKs maÉerialor: qoh 
nocidas; ii9i^ por cfemplo^^hi tabes ideréal eáun» 
neuropatía cuya- anatotsáaL patología,' asi odioiQ 
su psitogeñía yr^ fiaiojbgía potcdégita ' ds sus 
sintomlas» ettík sufickotemente determiiiada^ y 
cttyo.tfataimexijtp dispiDne de numerosos recursoá 
fsilteaooiógkQS). fiados yi iiast^ quiruirgícos da: efi** 
cacia;£v,eiraa> pero pC!S¿tíT»renJa imayoiiade 
dttos>;deflkle:ila térapéuáíca antíhiéticá inteosiffi^^ 
initavénesa e intrarraqmidea/ hastaüps procedi-» 
ixki^tot.d& reeducación ft\otora; masiixa cum^li-> 
riamos con nuestro deber por compUbo ai[xrpsÜM 
mitásn&ao^s a diáptocr aiun tabético i las rnáa^tei- 
nuooeaa y^ .proUjaa preacrípcionef farmacotsrápi^ 
eaky.fiaíóterápicasijni^L iBás Iriguroso* pian ixígíéK 
aiico, descuidando las indicaciones psicoterápi- 
casiisin incurrir en la .vituperable exageracidin dd 
Maloney (i), qu^ considera a los métodos p{?ico- 
(i) Maloney: Locomotor Ataxia. Londres^ 1918. 
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teiá{^ico8 come ios t^éá^eñcaúen que se puedtsi 
emplear enría;. tabe9> piies cree que toáoslos sin* 
toxhaa.de esta dolendia se puedan atenuar y aun 
auprimir por acpiéUos, ea evidente que k paicOf 
terapia^ i€|)ortun^nenteL js^ic^da como j^i^f^^etét 
colaboradora y,, adecuado complemento de loa 
demád remedipsj. proporókKaa'^^grándes bcnefi- 
(^Qi a loatenfermoB de ataada iocomobiz pso" 
greaiva. 

£n la extfermn^diad de Parkinaon, iá. paicotexli^ 
pía dosemi^ña un papel aua más importante que^ 
en Ja tabeariíes la |>aráli8ia altante una de laa áo^ 
lenciaa nj^á^febeldea^ailos numerosos medios te* 
rapéutícoa>qiie para comJi>atirla se han empleador 
drogas» extractos orgátíioos, agentes fÍsico8> etc;,. 
apenas raí. el .enfermo obtiene otra ven,ts^a d«» la 

aaistendaiacultativa» aparté 4e. la obligada vigi- 
lancia htgiémca y de alguna atenuación pura^ 
mente síi^tomática^ que los tónicos mórüea re- 
presentado^ por la presencia/ laa palabras y la 
asidua atenci^ áá médico* He aqpii un ejempl^D 
de enfermedad orgámcaen la que la psicoterapia 
tiene lista impu^rtanfcia capital; no puede interrum^ 
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Il>«f«rnáiii«it>s«iii 

pirsiL evolución fatalmente progresiva, pero faaice 
menos penosa la existencia del enfermo. 

Podría multiplicar las pruebas de laa aplicacio- 
nes de la psicoterapia en todas las ramas > de. la 
Patología; pero nb insisto más en ello porqttent)' 
es mi propósito ocuparme de la acción de la Psi< 
coterapia genérica, de la que, encfuarsa de la uni-> 
versalidad de su empleo, debe llamarse vulgnr, 
o espontánea, o intuitiva. Es objeto de estudio en 
este libro otra modalidad de la psicoterapia, de 
constitución doctrinal reciente, de mucho más 
moderno conocimiento que la anterior y que, 
aun cuando tenga las mismas raíces que ésta, 
debe, por oposición a ella, denominarse psicote- 
rapia específica, o sistemática, o científica. Esta 
forma de psicoterapia es la que tiene su más sin- 
gular y principal aplicación en las necúropatías 
funcionales que se-de^ignsm con el nombre de 
psiconeurosis. ' 

Aunque no sea la finalidad de este libro el es- 
tudio de las psiconeurosis, como en él he de tra* 
tar de la psicoterapia específica, y ésta^ según 
acabo de decir, tiene sus más precisáis indicacio- 

ra 



nes en kus sxxftoáielias enfermedades, creo conve- 
niente exponer aquL el concepto moderno de la9 
mismas en Jos términos denla mayor brevedad 
posible, '. / 

Pdr máa que sea una denominación de uso co- 
rriente en la Neumpatologia contemporánea, algb 
difícil resulta definir/ clasificar y limitar con pre« 
cisión y exactitud el 'grupo de las psicoAeurosis, 
no conociendo yo ninguna definición plenamente 
satisfactoria, no obstante hab^r leído muehas. 

Pablo Dubois (i) no las define, sino que las t;a- 
lacteriza diciendo que son exifermedades psíqui- 
cas, producidas por la intervención del espíritu, 
por las representaciones mental^ y que se dis^ 
tinguen' de las vesanias porque son«más anodinas, 
porque son compatibles con la vida en familia y 
porque a los trastornos psíquicos que las consti* 
tuyen se siegan otros nerviosos. 

La descripción de Dubois me parece incom«- 
pleta y no fielmente ajustada a la realidad: al 
lado de las representaciones mentales morbosas 

(i) P. Dubois: Les Psychonevroses et leur traiteinent 
moral, págs. iS y igv París, igog. 
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no ssendoxia los di^xrrlHos emotivDA, que tan bn-^ 
portantí«nio paj^ juegan; norsólo en ei csadro 
clinioo, sino tambténr; en la patogenia xée tas p6Í4 
coneurosiSj hasta el extremo de ocupar, en nü 
opinión^ el pximer lugar en este ccmcepki; al alu- 
dir globalmente a los trastomos^ nervkíaoa dmco-* 
mitantes, no pone de relieve' la importancia qüfe 
en la |isíconei|ro8is realmente tienen iasaátera^ 
dones del sistema nervioso vegetat^n^y^si» tan 
estrecha^mi^te afines las dé kiS'gltodülas de se«- 
c^^ción interna; arrastrado IXibots par su exlcdu- 
sívísato ídeáliísta, insisto exageradamente en la 
génesis ideativa, por representaciones "nieotales 
aberrantes^ de los padecimientos paíooaeurMcos^^ 
y deja en la:3ombra||80s dos órdenes de fenómé* 
nos, tan ÍBaportantes y tan íntimamente ligados 
entre sí, que acabo de mencionan los mowmíeii-i 
tos emotivos y las perturbaciones neurovegetati-- 
vas y endocrinas ¿i » 

Sin que sea mi .propósito entablar una díscu* 
sián acarea 4di concepto: de las psiconeurosis y 
sin que pretenda tampoco formular uña concreta 
definición de las mismas^ creo qi^e puedo avea* 



toranne a decir ^e son un conjuntü de-dole^ciaft 
catactekrkádJ» eii' común^ por tener tsu orígen^a 
tí-d^tomos psíqttícos y del sktema txervioso de la 
vida vegetativas figurando entren 9u« dintomíat 
prindpale8>le(8 desviacíoneaidél norhial fofiicióiipi^ 
iínientcf p8Íqaio&, 'singularmente mi lo que infecta 
a^las^ ireápcíones emotÍTaá^ aí las^^reaentilicioiiea 
fiitmtialies y a las determittfxtii^hes ivolidvásf; y en 
lo soifiiáAieo, laa alteraciones ^nerrioaa^ de la vida 
ds relación y veg^tíva> especialmente^ eítl^e eé- 
tas (últimas las ciirctübtorias y en meiior grado 
hiardigestívad, urinarias, etc*, y^ por últimb, exía«- 
dcsMfo ^trastornoaiendocríiioa,^«ina8 ^ecos^primí- 
ttoiDS y otraa secundarios, pisro que casi nunca 
faltan; carecen estas enfermedades dp legones 
anatómíoaa demostrablesrpor ios medios de exa- 
meadS'-que actualmente disponemos y sa evo- 
iiscián, trónica unas veces, aguda y aislada otras, 
o/recídÍTante en episodios a menudo pepetidos^ 
permite considerar como posible la curación. 
• ^ < ija^'.enaníeración y élasfficación de lai^ psíco- 
neurosis es otro punto que requeriría para ser di- 
lucidado un espacio de que no puedo disponer. 



C. Ftr.náiiitc tanc 

Doriiblüth (i), en un .ensayo de ordenación in- 
completo por demasiado senciUo, describe sola- 
mente tres tipos: la neurastenia^ el histerismo y la 
psicastenia; este criterio es sobrado teórico, y bu 
aplicación a la realidad clínica tropieza con tan 
serias dificultades, que le hacen inutili^able. Más 
práctica me parece la distribución adoptada por 
Dubois (2), que distingue la neurastenia, el histe- 
rismo, la histeroneurastenia, la psicastenia y las 
formas ligeras de hipocondría y de melancolía; 
pero tiene el defecto de incluir entre las psico- 
neurosis simples a una compuesta, la histeroneu- 
rastenia, que posee una evolución, un pronóstico 
y un tratamiento distinto del de aqudks y que 
no es la única de su categoría. 

En un trabajo reciente (3) he publicado una 
modesta tentativa de clasificación de ks psico- 
neurosis, dividiéndolas de antemano en sencillas 
y mixtiLSi siendo éstas resultado de la asocia* 

(1) DpüNBtUTR: Pie,P8y^iií}neHrosen. irCÍpzíg, 191 1. 

(2) Dubois: loe, ci¿. ^ pág. 19. 

(3) Fernández Sanz: Las psiconeurosis mixtas, Si' 
glo Médico, 1919.. 
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TifftittniUMt >ptH|lilco 

ciímáe aquéllas ly. figórando' entre láarrprímeras 
el histeriamo^^. la peicastenia, la neumateiiía^ la 
psiconjQUToaíá.de angqstia y la .depreaióa afectiva 
simple,*' esta síatematización, que tiene grandes 
piuxtoa,de contaibto con la de Dubois^ me parece 
lo bastante completa, clara y ajustada a las nece* 
Gíidades dé ia práctica (i). 

Estas >son. las enfermedades que contituyen>el 
kopartantei grupo de las psiconeurosis, a lasvqu^ 
tiene ou principal y más fre<^ente' aplicación la 
psicoterapia especifica, científica o diferenciad^ 
que constituye: jeLqbjetiyaid^ este libro; claro que 
sus mét(pdo^ pueden* y deben tavibién utilizarse 
en otros casos distintos de los de psiconeurbob 
puras; por' ejemplo, siempre qué 'éstas se hallen 
asociadas, comió muyatsaenudo ocurre, a otras 
újenropat^as o a diversas afecciones de los demás 
sístei^tKas y ápá»ratos orgánicos y también cuando 
én.el cuDso de luna dolencia el estado .meiytah» del 
pacienta Ja la presencia d^ uno o varios síntomas 

- -.. . 'fruv^ , . ., . . ^ *' - < j 

, ( I ) En cuanto a las características de las varias es- 
pecies ^de psiconeurosis, a?i simples como mixtas, 
tomlUte^e^é) traffeajo qiM| aoaba át citar. 

F. ^íiz^-Tratamiento ptiquico if 2 



pticonearótícos^ lo . adñcientemeate intensos .y 
persistentes, requieran una intervención psicote^ 
rápicaí .directa; pero síenipre en tal«s cizcustan- 
das aprovecharemos las enseñanzas cecogidasien 
el tratamiento ét las psiconenrosís, que represen*- 
tan él más apropi^ado terreno de> investigación y. 
empleo de la psicoterapia sistemática;. Bor ocmsEt* 
guíente, es de tener en cuenta que lo que en las 
páginas siguientes se diga» refiérese directamqoíe 
al tratamiento psíquico de las psiconeurosis y 
que lo que acerca de ellas te consigne^ por ser 
lo fundamental de la psicoterapia difenciada, pue* 
de transportarse a los demás casos de aplicadón 
de la misma. 

No está en mi ánimo escriMr un Iratado com^ 
pleto de Psicoterapia, imposible de condensar ^i 
tos breves límites de este volumen; me propongo 
no. más trazar las normas básicas de la terapéuti- 
ca psíquica, con el conocimiento de las cuales, d 
que pcMiea las necesarias dotes de perspicacia,, df 
paciencia y de buena yo][untad, así como la indis- 
pénsable preparación psicológica y neuropatoló- 
gic^ podrá resolver los probleotias particulares 



Mscitadot p0T cad» CB80* Porque es de advextir; 
y no quiero d^cr dp hacerlo en eataca «psúisi^pá 
págitiat) que el^planteaifiienta de las ioftdioacknxeti 
^coterápicas y 8q fialifáctoría aptieadón ño puei- 
4e; hacetiseoofi^rsDj^ótt á fórjmdas fijas > aíno 
ique «s precítto oon^birlas en oada caso indivi^ 
dual; |>or ew^« los qtie por primara vez atofdan 
eatoa eatudioay cáaaales deameapto ]& Isctom 
de 'hí$ obras de Psíootejtapía^ püos en pBas no 
^AcqenttWE^ anís que' generaiidadea^ pero im áé- 
tfdles precísoSi concretos^ completamente re^»- 
mentgdos^ aribre. lo que 6e«ha dé hacer en oada 
una de las incidencias de la^^wiotica y ésta falta 
de preceptos miimeiosos que cárvah de r^orosa 
fBHita a laacdéD, desorienta a los príncipisiltee, 
hasta que s^ñrenden a'pcalsar por cuenta propia, 
a forjar por sí mismos lera planes patcoteráfpi^os 
. indÍTÍdual6s> inspisáñdose^^ las nocióos didác- 
ticas, que no pueden; aspirarla mis qu^ a-sug^r 
oiientackmea fecundas y útilefij jilaeas i^ondu^o- 
]j«8 al pcnssmientQ. (kl p$£ai|^e#ap)S9Uta. 

Estos oonceptos cá|>ítafa)a de< la Psiootearapia 
nnáderúa cOfitttiitmifán kriprimera parle de esl^(U- 
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battK en eUia tmtai^rdís diverscKlicintSy tod^ft eljki^ 
iigados par la ¿írcunstanGÍli que ^paho 4é mdiQ9it, 
áa de servir ¿e base> > porf^i'ftMQefS: yaiúaAi rá^Jo^ 
propedimiéntOiS psiootorápkos^conxspeeíal atj^ 
ociíáfi me;^ocuparé dé lo» fux»áamfioto%:p9Í0Plógír 
^oa, asi en 16 normáis ícómo : en loirm^rboao^ de 
.esta rama/de lai.Teiiapéiitk^ Pasanáo^ deapiiés ;a 
£Kamihar la apHcacián d^ ia» noc;Í0aMbi;te^rÍQm a 
\m e^gencías de la r^alidadi^ discutnsérlm ¿pdQtP 
•dé suma importastía: el d^las^nátecrátiesbpséiOr 
-tícsitsr derla Psicoterapia>^7^j en relación t:ion.<l^ 
tesis 'Señalaré ;lás condiciopeS) pertonal^a qtiftba 
idé reunir el psicoibfrapetita. . «i ^í;! • 

( La^. segunda parte está^dedimda a la eacpoe^ción 
de'los fnétodos psicotei?ápico8 mcnlernos; caottMBoi- 
i^áré por la enumerarían :de ios:príocipaies:pro^ 
cedimientds que se haas Venido í empleando i para 
ñjariKie en losnd<e^bxÉ8. rebiesite inv^nicián,. sobre 
todO'^n los preconizados' eomo resaltadlo de^lá 
experiencia aféquirída en la pasada .guerra, ha- 
biendo de advertir que, aiinque recoitoiicq lá>gmn 
importancia que> en la« bíblrografl^ médico-^psico- 
Ibgita donflemporánéacthan cón^u&tado.iehpIsfKSo-' 



análisfsi^ na hende haber ífte^. é| más que uña breve 
ffi-ttictón; prórqwe qi&^arecar[un >váKoéo medio de 
itfrealttgaciki/ tiio:^s6Ia' psicológíoa, tsind taáobíéo^ 
«(y0íaJi^mítica^hi0fáTkk,:attíBtíoa> etc^7peraqopaD 
prboediiméistb terh^utrca^ efe ó ^e sólo en; muy 
contados' y excepcionales casos pu^detener ra^sO'* 
ñable uso; vétíiíkQ^ pues, al lector gatíoso de ,iata 
áttiplia información ten • esta materia a laslobras 
especiales ^que de ella se ocupanyvdppmo lasude 
Fr¿w*l{j), Jbfíes (a)i Ka^lali'ía); Jélüffc {4),^étc. 
nCottró témunación de esta segunda f^rte y> dd 
Ubró» inéertáré algunas consideraciones de carácr* 
t^r sintético, muy breves; pero Jo más completas 
que^me sea posible^ sobre las actuales tendencias 
de la Psicoterapia, sobre el espíritu de los méto- 
dos más eñ boga, sobre ios propósitos que ani-» 
ffianiáJlocíiiifvtístígddores quie lábomn en el, pro- 
gresivo ^Xftfec^íoiílffniento de esta, disciplina de 

" {*í) Fréüd: Ueber PsyckodHalysel Leipzig, 19 lo. 
(a) El. JpvfiSii PaperSr on, PsychorAnalysis, Londrea^, 

1913. 

(3) L . KapLan : GrúndzÜge dér Psycho-analyse. 
Leipzig,, 1914. ^ 

(4) S. E. JELL|f4s: The Technique of PsychorAnaly' 
t«, New-York, 1918. 
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la cienda de carar y abbtie laa oóminirtas qtie cft 
ella ae vishimbraiii para un: porvenir 
QuaxdáadoiDie ^Dupbo de hacer 
tes; pero)(ayeiituradasrltmításiéome^o má0 q4io 
al modesto papel de .emmd^dor de las modifio 
eaciones €(ue paorecen de realisación inixiednta» 
será, de todas matteraSy este c$f>ítuÍ0 fioal como^ 
un enlacé del pasado, todavía no remoto y dei 
prese&te.fugaz^.con el ftituro inmediato^ '< 

Ta) e9 éli^i^ a quelfe sometidio l|i ,tedsMei^ 
de este übroia w^ creo haber cumplido lasiCOn- 
diciooea féndamc^Asles a que había de adS(p<* 
tarme: concisión, claridad, fiel acojmocteífíióni a 
loa dictados de la vida real y a las necesidades 
de la práctica médica; suficiente copia ik datos» 
sin caer en k')^rofu8Íén; discusión lo bsst£»tte 
completa jdci los (temad tratados, stfiiín^ttíirirten 
redundañdiús; seaciBe;» deicoocteiptos jf de térmi'* 
nos, pero evitando lo demasiado vulgar} éstos 
son los propósitos en que me he inspirado; des- 
confío de haberlos realizado todo$, pero aspiro a 
que se me perdonen 4as deficiencias deejeeacióü 
en gracia afto modestó de mis fines. , \ 
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lotríipíde Ib i^ueúto de ^tn obra, eñ Ia9p'á^!i2»> 
que la componen se ^centrarán abifuáánte^ re- 
flejos ile mí experkücía^ {$rdfriá ál^ternftndo enín* 
Ümo engarcé con las'^^iíiioni^e^dtAás. Pose- 
yendo on abundante ca^ad deJábserv^ciones'per* 
señales, no podiá Imiitanne a la ^antoripolón y^ 
a ^ orítíoa <te los juicios a^énos^^sind qu^'^íKftba 
oWgi^o a oontrúií^TitimcanlM rsevdtadós de rñtí 
trabaps prácticos> y aisi lo hé hecho,' nauíaí abriese 
g^' de que el li-6»> pierda -mérite por it^itjenei? 
ffensamientoa míoa, peí» s^gur^ile'dÉirle desale 
mod^un niotíz decieí^íorig^hialidad, deetoiút* 
küva oH^»^idad,c la sola pdÁble palA^ loa-^1- 
dtós^meiüocresea estos tiempos^ de'4f^teaBai ooní 
fuunicaoléa interpsíqQióái; en losquerparaJa^pn^ 
docd^ intelectiial taiitoidépenfdemos los unos áé 

Adeaiás^ ia Richfai6n;áe hethios^'xaKkiiftnne»^ 

tos de índole personal, resta aridez didáctieAca la 
eacposieián ]^esiándoléain carácter de intimidad, 
reñstíéndpla de un tinte >aBdietiQ/animaAe,fi^ao» 
újáiXr ipuy conveajpate skntpre, pcax> sobre toéo 
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en cuestiones peícoteri^icas, ea.la que tan ificil 
es cfl^ri^n ejsaa vagas generalidades insiíabjMne^f 
dales y frfas que suenan a^hueoo y que^Dpor lot 
indiferentes» sólo hastío^ despiertan en el lector/. 
.Para salir ¡al paso aipo^les objeciones,, repitót 
de nuevo y por ^tíma vea^.que no he pretendido/ 
escribir untratado completo de Psicoterapia, sino' 
un compendio, obra de difusión de . conocímien-^ 
tos especiales, en «l'quejestií resumido el .estadio, 
actual de ^ta.eiencia, las ideas rectora^ endita) 
deminantea; iosproeedüniéntostécrticQaiqueffaogt 
de preferencia se e^iplean por parecer loa má^ 
eficaces, y las orientaciones que haa de Itevari 
a.lps adelaiato^ venideros; todo, jelio con el carác^ 
tet; principal, no de recopilación o revista, critícfli 
de. cuanto ac viene escrxhienido sobre estosássuai" 
tosi^^^ sino. como e^tpresión sincera ^ de .mi opimán 
propia basada en mi ya larga experiencia >]i€r80'* 
nal y en la constante ledturai de las pubiicaeiotxes 
ajenas. . - > ••.<!■,;%■ -•,'-'.:..'.* 

, Quien desee ampliantel estudio de ios i asun- 
tos aquí tratados pueden consultar ventajosamente 
las varías obras modecnas de psicoterapia, ^ntré 
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las que merecen citarse las de Dubois (i), Müns- 
terberg (2), Dejerine y Gauckler (3), André Tho- 
mas (4), Janet (5) y Valle (6). 

( 1 ) Dubois: Loe, cit, y La Educación de si mismo; 
2.* edición española, 1918. 

(2) Munsterberg: Psychoiherapy; New-York, igog. 

(3) Dejerine y Ganckler: Les manifestations fonc- 
tionelles des psychonervoses: leur traitement par la 
Psychotherapie, París, 191 1. 

(4) AndrAThomas: Psychotherapie. París, 19 12. 

(5) Janet: Les Medications psychologiques , Pa- 
rís, 1919. 

(6) Valle y Aldabalde: La Psicoterapia del médi- 
co práctico, Madríd, 1920 (Editonal S. Calleja) . 
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PRIMERA PARTE 

> ■ , 

PRINCIPIOS FUNDAMENTALES 
DE LA PSICOTERAPIA . 

En esta ^arté primera, que bien pudiera deno- 
minaTise Psicoterapia fundamental o general 
(distinta deia Psicoterapia , genérica o concón» a 
la que he aludido tn^ia. Actpertenbia preliminar), 
toataré de varias cuestiones que habrán de cons-^ 
títuir US a modo de inventario de las bases cien* 
tíficas de la terapéutica por las fuerzas pisiqui- 
cas; en esta stimaria compilación concederé la 
mayor atención a ló que propiamente merece 
considerarse como los cimientos racionales de la 
Psicoterapia, a los hechos y a las nociones de 
Psicología, tanto normal como patológica, que 
más importante y directa aplicación tienen a los 
fines terapéuticos; pero ante$ tendré que ocupar- 



E. Fartiindaí Saní 

me, siquiera sea en breves términos, de un tema 
de ineludible planteamiento, dada la calidad del 
asunto que aquí hemos de estudiar del modo de 
relacionarse la. forma de actividad vital, que se 
llama anímica, con la corpórea; además, al final 
de esta primara parte, a guisa de apéndice, tra- 
taré de algunoá puntos, accesorios en cierta 
manera, pero enlazados con las materias prece- 
dentes y cuyo conocimiento interesa al empren- 
der la práctica psicoterapia, a saber: Las limita- 
ciones que la realidad impone a ésiá y las cuali- 
dades que ha de poseer el que la ejerza. 

Sucesivamente expondré, puesr^i.*^ Algunc^ 
eonsideracíones sobre la relacióti de las funoior 
nes psíquicas y somáticas. 2.^ Datbs de psicolo- 
gía^ Ttormaí fundamentales en psicoterapia. 3'.^ 
Datos de psicología patológica, que poseen el 
mismo carácter. 4.^ Restricciones que la práoi 
caimpone a la aplicación útil de laPsicoterapiái 
$.^ Dotes del psicoterapeuía. 
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..ALGUNAS CONSIDERACIONES SOiíKB LA CONEXIÓN 

DE LA ACTIVIDAD MENTAL CON LA CORPÓREA 

.> .] .'.1:. '■' e.-y.. :•]' ' ■» '• ^ ' "•' 

, « » V 4 , , . • , . 

EN todos los tiempos ha preocupado a los.p^ftr 
. sadcH^s, eL doble, aspecto de la ^vital activi- 
dad huxnana, manifestáocidose de una parte en.fe- 
Díamenos psíquicosí, inmateriales, y de otra «n 
beeiios'orgánicpsy materiale8í<y transportando es- 
tos elementaks dato^ de obs^ación. concreta al 
terreno de.ia:e8pei8i4ación abfitradba^ se han crea- 
do, lasados entidades, que ;se supone integran la 
personalidad del hombrer. el alma y el cuerpo, 
conceptos que tácita o declaradamente, indirecta- 
fmente ó con plena añrmación, admiten en el fon- 
do, todoa^ lo misbio los espirílxialisifiasjque losidea- 
lisítaf3yfcSBSÚ!k)s defensores diel monásmo como los 
paírtídaorios' der dualismo y pero difitanciándoae 
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£. Ftrniadas Saai 

mucho los uffbs de los otros en cuanto a la cate- 
goría que atribuyen a cada uno de esos dos prin- 
cipios y distinguiéndoles con denominaciones 
muy diversas, pues mientras que algunos loa 
consideran como sustancias distintas, aunque co*- 
laboradoras en una obra común, muchos subor- 
dinan uno 4e esos principios al otro, o sólo con- 
ceden a uno de ellos el rango de ente sustancial 
y reducen al otro a la simple condición de acci- 
dente del primero; pero todos, los unos para di- 
ferenciarlos, los otros para mutuamente asimi* 
larlos, aceptan esos dos órdenes diversos de fenó- 
menos que la naturaleza humana ofrece a todo 
observador. 

El problema de la distinción y de lasi relacio- 
nes entre el principio inmaterial, de acción > que 
se llama alma, espíritu, mejite, etc«> y ese otro 
Conjunto de órganos materiales que todos deno- 
minan cuerpo, ha dado lug^ etrtre ias escuelas 
filosófícas a interminables ;poléi9iic2^, expresión 
de las encontradas opiniones concebidas «aceitta 
de los hechos evidentes en su reaUdády pene» mis- 
teriosos en su determinismoi estas opinimes de 
los filósofos^ elaboradas por la abstraoción^ han 
dado lugar a z»tmeroso8 y contradiotorijoa iilletitós 
interpi*etativeay a explica^nea hipotéticas, ym^* 
mente nominalistas unaa^ -aiwürdas y.aiiB'^^Mt^- 
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cagantes otceui» ÍQC9Jp$mé team á» Atmfm'^:^ l^ 
que prctcakden* 

iBn eata obra de m^é^aia priQÜfs^, ter^é]iití^ 
no he4c entraur eii d idjire vesada laberinto' 4ii¿la/| 
lttGtibraci6Bea metañsieas sobre las relaciones tvt* 
tee ^ alma y el cuerpo; «iQi&ejante empresa^ ad^ 
tiiáa de ser ajma $1 carácter de e^te JUbro, a nada 
útil conduciría» pues se trata, de^^|k etúgsaa que 
hasta ahora no se viabimbra cuándo i^ oónc^o por 
drá deacifrarse, pareciéndonie decisiva el inicio 
que acerca de ti • formuló el. insigne filósiofo es* 
pañol Jaime Balmea al /escribir, las siguientes pa- 
labras;, 

. tLa única resolución de la cuestión es el des^ 
cubni' que no la tiene para nosotros; esto ^ poc^^ 
satís&ctorío^'pero ú la ciencia hu^icüía no ha de 
asf un nombre vsuio para fomc^lteír el orguU^^y 
perder el tíempo^t debe conocer.suaproftios Hmi- 
tes y no habrá progresado, poco cuando consiga 
fijarla con exadititud» (!)« Batas firaaesi tan cieprtas 
boy «orno mimio íueiron pvbüoadas^ B(m de una 
actualidad eterna* 

. Mas aíiin renunciando a escsJUu* las cumbres de 
la FUosofia^ para desd^eellas disi^tír en abstractos 
términos metafíisicos el mpdQ d^ oMauniparse d 

'( i) Baimvs: Piloiofía eUtHental: PHtútógia) cap. V, 
pighia %^ a.^ éiU^ióii^ dárcalétla, tÍS4. ^ 
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ttlmft' tóiii^iel ^tudtpo/ eñ ^tfts^ii^: inlim0r;^eti>et de 
las ciencias experimentales y de sus^áípUtaaioa^ 
^fá^oas, éS'^^baibfe riazófi^r, aipoyáhdobe^en los 
hiechbs de ob^tvación aoeroa áe lattírefaicioneB de 
las funciones psíqui€@üs con las somáticaB; ípará 
dé ió que ét' ^staa ireladones logre averiguarse; 
diedücir-H^ótliecuencia^ vente^jddas para el nomaal 
d^el^etivdlvimieiito de aquéllas y de é8tas;^tal ea mi 
propásiU) el'ira^af dstasiiktas; pero ante todo 
h^'d^ óonsígtiá^^dos advéitencias^r la primera; ee 
(fue, kn aun éñ^éllíniitado plano ^e) estudio con^ 
creto d^^ Ibs' íefttómeho»/ ^restíltó' -el * pnobh^nwu ét 
las conexiones entre el espíritu y el cuerpo sds* 
líbptible' 4é ooñdensarác ínte^mm'erttéíieni-ron- 
tl^ic^eé^^erúüíñáíit^ f totsdes^ siho qu^^ heiéo» 
<^ ^nfarmámo^ ctíñ- i^i'<:on<kimi6ñto deialgühoe 
üs^iét^ttí^'parcfiálés del tema, 'los ánico^hasta^aboí^ 
i^''totis£ítc'tQriaínénlé^^'dllucídados, 'y que deben 
fctftiárde eo¥úfobase|íará ulteriores descftibrimieni 
tos} lá segundk^ ádvertentlai, asai^ impottante por 
^^k^akcütér g«(í^e)pal,fp^es'ha de tetttf- aplicaciónl 
no sólo al contenido de este capítulo^ ¿Lfite> al^Std 
libro *tódb, se réfiéí^e al'^erttfdó'én'^que debeií en- 
tenderse los Voetíbtós almay espíritu y otros áná^ 
íogosííÉ[ue a^' se' l6dñ>'nó •preterido con ellcfsln* 
4ÍQaf npjigpuna 99nc^pción^ mets^aica; i:55fjet(j>jto- 
das las opini|Hifts^cmasj9ÍA^iakpugnar. njogu<w 
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rralánunto ii'llqnieo 

limito a emplécu-, ésos términos ccoiio un medio 
breve de expresar en forma clara y de todos com- 
prendida el conjunto dé las manifestaciones dé la 
actividad psíquica; es decir, que doy a dichas pa- 
labras una significación exclusivamente fenome- 
nológica y libre, por consiguiente, de toda pre- 
tensión' doctrinal. 

Asi puntuáK^dós los términos de la cuestión y 
el alcance de los noínbres usados, empezaré por 
decir que cuando se aborda desde el campo de 
la Fisiología y dé lá Psicología experimental este 
problema, no es posible llegar a una resolución 
definitiva que abarque todos sus aspectos en una 
idintesis global, sino que, como he declarado po- 
cas líneas ' más arriba, ' sólo se ha conseguido 
hasta ahora k posesión de algunos atisbos de la 
verdad oculta en esa magna incógnita. 

Los progresos en el camino de su dilucidación 
se han ido realizando muy lentamente y se han 
debido de preferencia, y aun de modo casi exclu- 
sivo hasta la época presente, a los estudios lleva- 
dos a cabo en la fisiología del cerebro y en la 
psicología experimental, estudios seguidos en di- 
recciones convergentes, en mutua coordinación y 
complet^dose los unos con los otros. 

Pero> además, en estos últimos años, a esta ya 
tradicional fuente de conocimientos objetivos so- 
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£. Ftrnáiits !««« 

bre el recíproco iiiflujo del alma y el cmrpo se ha 
agregado el descubrimiento de una nueva orien* 
tación no menos importante y acaso más fecunda 
que la que acabo de citar en transcendentales in- 
ferencias; me reñero a las inyestigaciones sobre 
la intervención de las glándulas de secreción ia«- 
terna en el funcionamiento del sistenia nervioso 
de la vida vegetativa y de un moá<> más o menos 
mediato en los actos psíquicos« asi inconscientes 
como conscientes. En las obras modernas sobre 
Patología de las glándulas cerradas y del sistema 
nervioso vegetativo, se encuwtran nunjtexosas 
pruebas de esa influencia de los fenómenos en- 
docrinos, neuroyasculares y neuyoviscerales; los 
más interesantes de estos hechos pue^^n . verse 
resumidos en algún trabajo mío (7)^ 

Estas conexiones ^de la función secretoria inf- 
ierna y de la actividad de Ips nervios vegetativos 
con la vida psíquica se manifiestan, sobre todo» 
en una de las más importantes modalidades de 
ésta, en la esfera emotiva. Las ;emocione§ consti^ 
tuyen el, más fecundo terreno de investigación de 
la influencia de lo espiritual -sobre lo corpóreo y 
recíprocamente, porque en eUas.las dos clases de 

(i) Fernández Sanz: Las sfebreciones internas en 
relaoión con la Patología mental. Progresos de^íaCli- 
nica. III. núm. i. Marzo, 1914. 
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fen6nieno9> los somáticos y los psíquicos, se pre. 
sentan intimamente enlazados en exacta ordena- 
ción y con tan rápida sucesión, que bien puede 
calificarse de precisa simultaneidad, siendo lícito 
considerar como perfectamente acoplados y has- 
ta fundidos los hechos [corporales y anímicos y 
aun las causas de unos y otros en el mecanismo 
de los movimientos afectivos. 

En los demás procesos mentales, aunque no 
con tan evidente claridad como en las emociones, 
adviértese también, a poco que en su análisis Se 
profundice, esta estrecha, esta incesante colabo- 
ración de los hechos físicos y de los psíquicos; 
en el funcionar de la atención, de la memoria, de 
la voluntad, encuéntrase una indisoluble imbrica- 
ción de los actos fisiológicos y de los espiritua- 
les. Y /esta constante cooperación no puede ex- 
plicarse sin admitir al mismo tiempo una influen- 
cia que necesariamente ha de ser mutua, es decir, 
de lo mental sobre lo corpóreo y viceversa, de- 
mostrándose con excepcional evidencia esta reci- 
procidad de influjos en los conflictos emotivos en 
los que una representación ideatíva grata o triste, 
halagüeña o repulsiva, determina inmediatamente 
intensos y profundos cambios orgánicos que, a su 
vez, refuerzan la variación del tono afectivo, esta- 
bleciéndose asi un circulo de dobles acciones y 
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jreacciones que dan lugar ala total emoción en su 
integridad completa, tanto material como aními- 
ca, sin incurrir en la paradógica exageración de 
la doctrina que añrma que no lloramos porque 
estamos tristes, ni reimos porque estamos ale^ 
gres, sino al revés, sí debemos aceptar como 
cierto que el llanto acentúa la tristeza y la risa- 
aumenta la alegría. 

El conocimiento de la imprescindible compe- 
netración de los procesos orgánicos y de los es- 
pirituales, tan patente en el orden de los senti- 
mientos, pero que también se descubrer en toda$ 
las demás funciones psíquicas y aun en las de la 
entera vida humana es la capital enseñan^^á que 
se deduce del estudio fragmentario,, como hoy 
puede hacerse solo, pero objetivo, real, de las 
relaciones entre, la actividad mental y la corpó- 
rea; en un párrafo de mi disertación inaugural 
del curso de 1917 a 1918 en la Academia Médi- 
co-Quirúrgica Española (i), he ejipresado está 
primordial noción en los términos siguientes: «Se 
da aquí (en el concepto patogénico de las psico- 
neurosis) uno de los ^ más claros ejemplos de la 
íntima unidad sustancial de ese compleji) huma- 

(i) Fernández Sanz: Las secreciones intérneos en la 
Patogenia y en el tratamiento de Jas Psicóneurosis. Ma- 
drid, 1917. ^ ' > ' 
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no, indisoluble en las condiciones de la vida te- 
rrena, en el que convencionalmente se ha susci- 
tado el tradicional dualismo de lo espiritual y de 
lo corpórefo; pese a todos estos teóricos dualis- 
mos, la realidad nos muestra siempre en el hom- 
bre, actuando lo psíquico y lo somático, solidaria 
y mancomunadamente, y ni todo puede explicar- 
se en. las funciones ni en las enfermedades orgá- 
nicas por los solos agentes físicos, ni tampoco 
puede todo comprenderse por las exclusivas fuer- 
zas psíquicas en la actividad y en los trastornos 
de la mente.» 

Este criterio unicista o sintético es el sólo ajus- 
tado a la verdad de los hechos y el único compa- 
tible con las exigencias de la práctica. Podrá ser 
combatido doctrinariamente en nombre de abs- 
tractas tesis metafísicas; pero todos los pensado- 
res que íio quieren perder de vista la realidad le 
aceptan en el fondo. Así, dice un idealista tan 
convencido y hasta tan apasionado como Pablo 
Dubois: «La dependencia del alma respecto del 
cuerpo comienza en la cuna y sólo termina en la 
tumba... Percibimos claramente que, aunque nos 
sea posible, en cierta medida cultivar esas cuali- 
dades (mentales) o dejar que se atrofien por falta 
de uso., nos son, en suma, dadas en el nacimien- 
to*.. Estando todo pensamiento necesariamente 
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ligado a los fenómenos físicos o químicos que 
tienen lugar en el cerebro, la esclavitud es más 
completa aún y todas las manifestaciones del 
pensamiento, aun las más elevadas, toda nuestra 
vida intelectual y moral, dependen, ante todo, 
del estado de nuestro cerebro.» (i). 

Esto en cuanto a la intervención de los proce- 
sos orgánicos en las funciones psíquicas; las 
pruebas del influjo inverso, del espíritu sobré el 
cuerpo, son no menos numerosas, teniendo de 
ellas inñnitos ejemplos en la vida cotidiana, ta- 
les como la activación o el retardo y hasta la in- 
hibición de los actos fisiológicos por las represen- 
taciones mentales dominantes, el cortejo de fe- 
nómenos circulatorios, secretorios, digestivos, 
etcétera, que acompañan a las emociones; la in- 
fluencia sobre la nutrición de los afectos prolon- 
gados y tantos otros hechos de idéntica significa- 
ción que podrían citarse, pero que omito por 
motivos de brevedad, haciendo no más que una 
rápida alusión al importantísimo y preponderante 
papel que en la génesis de las psiconeurosis des- 
empeñan las causas psíquicas, las cuales engen- 
dran en pos de áí una variadísima cohorte de 
síntomas físicos, desde las parálisis y los accesos 

(i) P. Dübois: De l'ínfluence de Vesprit sur U 
cQTps, Berna, 191 ó. 

3^ 



Tmamldtito psíquico 

convukiívod del hiaterismo- hasta lá atonía gástri- 
ca de la neurastenia' y la hipotensión vascular ¿e 
la. depresión afectiva. 

Con aplicación a la Psicoterapia, una doble 
conclusión^ se desprendé de todo lo didfioi que 
fíunca, m ató en ias enfermedades ftiás ^páü'éñ- 
teiñente orgánicas, debemos dtejar de atendfe't al 
espíritu- 4d paciente para emplear aquellos re- 
medios psíquicos que su estado requiere; e in- 
versamente, que no se debe fiar a los solos re- 
cursos de la terapéutica mental el tratamiento de 
las psiconeurosis ni de ninguna otra enfermedad, 
jpor muy psíquica que parezca en sus orígenes y 
en sus manifestaciones, sino que es preciso com- 
pletar la actuación psicoterápica, con las pres- 
cripciones higiénicas, físicas y farmacológicas 
que sean pertinentes. En suma^ acordarse siem- 
pre de la Psicoterapia y no hacer de ella un uso 
aislado, exclusivo. 

Y esto que se dice del tratamiento debe repe- 
tirse en la investigación de las causas de las en^ 
fermedades y en la interpretación de sus sínto- 
mas. Siempre será preciso proceder a la indaga- 
toria en la esfera anímica y en la corporal, no 
olvidándose nunca de que en el complejo consti- 
tutivo del ser humano, mientras tiene vida te- 
rrestre, se dan en constante e indestructible si- 
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multaneidad los hechos psíquicos y los oorpora-* 
les, influyendo en doble sentido los unos sobre 
los otros y modificándose recíprocamente en vir- 
tud de sus niutuas acciones y. reacciones. Sólo 
teniendo siempre esta noción muy precíente po- 
drá, abordarse con fruto el estudio del origen^ de 
la evolución y del tratamiento de las perturlpacio*^ 
nes de la salud, tanto mental qomo orgánica. 
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CONCEPTOS DE PSICOLOGÍA NORMAL FUNDAMENTALES 

EN PSICOTERATAPlA ^ 



T A Psicoterapia^ como toda rama de la Medicí- 
-*-1^* (Ha práctica,, tiene un doble, carácter artísti- 
co y científico; como arte, posee procedimientos 
técnicos especiales, de los que se hará^ mención 
en la segunda parte y requiere en quien Jaf< cul- 
tiva singulares ap1;itude8, que también se exami- 
narán- nsás adelante; como ciencia, comprendé 
UQvOonjimto de principios generales, deducidos 
de la. observación de los hechos y que, expre- 
sando lo. que de esencial hay en, estos mismos 
hechos, nQ'sélo considerados en si mismo, sino 
también en conexión los unos con los otros, per- 
miten conocer sus caracteres distintivos y sus 
mutuas 'relaciones/ 
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Pero aun reconociendo, como es de justicia, 
este aspecto científico de la Psicoterapia, no es 
posible estudiarla cottíio una ciencia independien- 
te, pues los principios en que se basa no la per- 
tenecen en propiedad absoluta, sino que son del 
dominio de otras ciencias, sobre todo de la Psi- 
cología, a la que aquélla! )os pide prestados para 
sobre ellos fundar la teoría y la práctica de sup 
indicaciones. 

Es la Psicoterapia una variedad de la Psicolo- 
gía aplicada, resultado de la utilización de las 
nociones de la Psicología pura en el tratamiento 
de las enfermedades, así como hay otras formas 
de Psicología aplicada a la educación, a la correc- 
ción de los delitos, al gobierno de los pueblos, a 
la colonización, etc.' 

En la Psiccdogía pura hemos de buscar, pues, 
losi^fuádamentos científicos de la Psicoterapia; 
pero dada el obieto que. ésta persigue, }a cura- 
ción de las ei^ermedades, será de antemano: pre- 
ciso di^nguir dos órdenes de esos fundamentos: 
los relatÍTos al psiquismo normal y las referen^ 
tesji la patología mental; de los primeros me 
ocuparé ea este capitulo y de los segundos en 
el siguiente. 

Eídsten vacias nociones pmcolágicas deducidas 
del estudio de la actividad psíquica noirmal que 
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deben tenerse siempre muy presentes al practi- 
car la Psicoterapia; al frente de todas ellas me- 
rece figurar la coexistencia de un mati2 afectivo 
en toda idea, por muy pura, por muy abstracta, 
por -muy exclusivamente intelectual que parezca; 
todos los productos del pensamiento llevan en si 
un tono sentimental, que representa la participa- 
ción que la esfera de los afectos ineludiblemente 
toma en la función ideativaj fereadora de repre- 
sentaciones mentales, nunca indiferentes al suje- 
to, sino caldeadas en más ó en menos por el sen- 
timiento leve o fuerte, grato 6 ingrato que en él 
despiertan. Y precisamente este colorido senti- 
mental que acompaña a todas las ideas es el que 
las hace fecundas, es el que las presta la energía, 
el impulso necesario para influir en las determi^ 
naciones volitivas e intervenir ''eficazmente en los \ 
actos, en la conducta. Este carácter dinamógeno 
del afecto adherido a cada idea, tiene extraordi- 
naria importancia, pues sólo actuando sobre di- 
cho afecto se logrará rectificar la desviada activi- 
dad psíquica del sujeto. En la terapéutica psíqui- 
ca, como en la pedagogía, en la reforma de los 
delincuentes, en la guía de las colectividades hu- 
manas, en la colonización y hasta en la gestión 
de negocios, etc., no se pueden ni se deben ma- 
nejar representaciones mentales puras, diseca- 
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das» por decirlo asi, sino animadas por senti- 
mientos. De aq]uí la inmensa superioridad de la 
Psicoterapia afectiva sobre la llamada intelectual, 
según más adelante se verá. 

Efecto de esta preponderancia de losrdenti- 
míentos en la práctica psicoteráf^ca es eljjnpor- 
tante papel que en ella desempeñan los movi- 
mientos fie espiritual atracción que se. conocen 
con el nombre de simpatía; en realidad^ la sim- 
patía y la antipatía, francamente instintivas las 
más de las veces, aparentemente producidas por 
el razonamiento en algunas ocasiones, dictan 
siempre coq soberano imperio los actos de los 
hombres. En Psicoterapia, el arte de inspirar 
simpatía ea la llave mágica que abre las almas de 
los enfermos; quien lo posea puede estar seguró 
de alcanzar los má% brillantes éxitos a poco que 
sepa manejar los remedios psíquicos; quien ca- 
rezca de él, debe renunciar al ejercicio de esta 
rama de la terapéutica, porque sus más obstina- 
dos esfuerzos fracasarán ante la irreductible hos- 
tilidad del corazón del sujeto. 

Con los efectos de la simpatía, que tiende a la 
aproximación de un alma a otra, están íntima- 
mente ligados los fenómenos de sugestión. La 
sugestión tiene una importancia enorme en psi- 
coterapia; para probarlo basta recordar que des- , 
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de antiguo se lian agrupado con esa denomina- 
nación numerosos métodos que en diversas for- 
mas han utilizado las prácticas sugestivas, direc- 
tameiiite unas veces, indirectamente otras^ para 
lograr la curación de las enfermedades. Hoy mis- 
mo no sería posible dar un pasa en la técnica 
psicoterápica.sin emplear voluntaría o invohinta- 
riamente la. sugestión, y sería vano todo intento 
de descartarla en absoluto de los métodos en 
usot aun de los que parecen o pretenden ser más 
ajenos a ella. 

Pero Ja importancia de la sugestión, tan gran- 
de en Psicoterapia y en general, en la patolo- 
gía psico-neurósica, .no limita su radia:^^: acción 
a lo morboso y a lo destinado a curarlo, sino que 
hace sentir, también ^u influencia de modocons- 
tante en la vida psíquica normal. La sugestibili- 
dad es una aptitud innata y permanente de la 
psiquis del hombre, que pesa decisivamente en 
el determinismo de su conducta y que coarta la li- 
bertad de sus voliciones, sometiéndole a una es- ' 
clavitud tan dura como la impuesta por el auto- 
matismo psicológico. 

Este automatismo psíquico que acabo de men- 
cionar, el conjunto de actos que en nuestra men- 
te ocurren, que se engendran más allá del horí- 
2onte de la conciencia y desenvuelven sus efectos 
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fiíera del dominio de la volunta»!, tiene capital 
importancia en la practica de la psicoterapia; 
pero co^io lo :más interesante del mismo se re- 
fiere a jos estados míorbosos, preñero ocupa^rme 
de él íntegramente en el capitulo que sigue* 

Otros varios hechos de psicologj^ normal me* 
recedores de considerarse como fundamentos de 
la psicoterapia podría enumerar, mas los tres ci- 
tados, la utilización del rnati^ sentimental de 
toda ideay la atracción y el dominio por la stm*- 
patía y la importancia de la sugestibilidad, son 
las tres nociones principales que, ante todo, de^ 
hemos recordar, bastando lo a propósito de ellas 
dicho para comprender el fecundo empleo que 
en la técnica psicoterápica, pueden tener las ba- 
ses derivadas de la Psicología normal* 



<■ í; 



46 



III 



PRINCIPIOS FUNDAMENTALES DE LA PSICOTERAPIA, 
DERIVADOS DE LA PSICOLOGÍA PATOLÓGICA 



/^ONSlDBRANDO las relaciones de la Psicología 
^"^ mohosa con la Psicoterapia desde el más 
elevado y amplio punto de vista concebible^ pue*- 
de afirmarse que la totalidad de aquélla debe te<- 
nerse como fundamento ci^entiñco de la segunda, 
pues ésta, como todas las ramas de la terapéuti- 
ca, se propone el estudio de laa indicaciones^, de 
la relación con los indicados de los indiciantes y 
el conocimknto de éstos corresponde a laPsico*- 
patología, la cual debe dominar el psicoterapeu<" 
ta, pcraeyendo en ella i^ia prq>aración tan sólida 
y tan completa c»)mo.en la Psicología normal, y 
cultivando la práctica de la miama prolongada y 
amduamrate; pa» él debe ser el estudio profim^ 
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do de la Patolo^a mental en todos sus sí^pectos 
el complemento necesario de la instrucción en la 
Psicología fisiológica, y ambas enseñanzas han 
de constituir los preliminares obligados para el 
dominio de la teoría y de la práctica psicoterá- 
picas. 

Pero aunque, en un' sentido general, toda la 
Psicopatología merezca estimarse Qomo base de 
la Psicoterapia, hay entre los asuntos que aquélla 
estudia algunos que se destacan sobre los demás 
por su importancia bajo este especial aspecto. 

Procediendo como en el capítulo anterior al 
tratar de los fundamentos de Psicología normal, 
haré meáción'és^ci^ sólo de las más importan* 
tes de esas nociones en forma muy sucinta; pues 
máB nó^ permite la brevedad . imp^estaí porcias 
condiciones d^ feste libro. " ^ - 

:iEs4e2aÍvártir-; en primer término, que ew la 
reali4ad déla Patología,' tanto mental como BOf 
Tnática, no se^añ^jentranesas entídad^S'te6nca« 
que «e>ilamki%<Bspecie8'morbbsas; sola hay indi^ 
yiduós^i^ermos con sus daracterístícas particu'^ 
iaridad^s qise ikiporta mucho^Cohocer, potque ig* 
nbiránddas ni se puede aicerts^ en «el< diagn^tijeo 
tii hacer nada útil en el tratamiento. Ya he didbo 
^n tinai dfe las páginas anteriores que en- Psicote- 
i!9i|)ia'i}oc)és^^osible^sem¿tdr a lüs^eüf^rmós a un 
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pRüráñ fljo, tratado de aixleniaao, émo que eo 
cada caso eapTéctso.acomúdar los detalles tqdüií 
del tratamiento a laa condíckmes es^>ecialea de 
aquél; la prescf ipción, la fónaula psicoterápica, 
ba die ser eatríctamente indívidaBal» y para eata- 
blecerla es necesario analíisar la personalidad de}- 
sujeto, fijando los rasgos dístíntÍTOs dé sus apti- 
tudes mentales y ddfiníénda con la mayor exacti- 
tud posible sus camcteres psíquicos; esta labor» 
bastante ardua, pero indispensable. para ^ exac^- 
to planteamiento de las indicaciones psicoterapia 
cas, se realizará por la observación prolongada 
del enfermo en repetidas ocasiones^ y, a ser £ac^ 
tibie, en circunstancias diversas, y se t:ompieta*^ 
rá siempre que sea precáso por aquellas- déteni^ 
das y particulares exploraciones experímentak»' 
de las diversas funciones psíquicas que se esti- 
men pertíneiKtes^ Asi se ic^asá no sólo conocer, 
la característica mental del sujeto, sino que se 
adquirirán ntliy valioso&datos acerca de lagéne* 
sis de su padecimiento, de la evolución^ de éste» 
de las relaciones de mutua dependencia entre sua 
síntomas, etoa > . 

Pero este análisis psicológico, qae;abarca tan- 
to lo morboso como lo. normal, no debe limitar- 
se al enfermo sólo, sino que ha de hacteirse exten* 
sm) a las, peraonaa^ qttie> bábkxiíimeoit, le rodean» 
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constítuyendo su amfaíefite moral, en especial a 
bs parientes; así se descubren interesantísimos 
detalles de herenoiav reveladores de importantes 
condiciones predisponentes familiares, y, adj3^ 
máSy se averígúan a. íiieñudo pormenores etnoló- 
gicos y patogénicds de ^an trascendencia para 
el pronóstico y para el tratamiento. 

Es necesaria la posesión' ¿de; dotes, e^^ciales 
4e capacidad, de< paciente perseverancia, de es- 
píritu de observación, y, además, el adiestra- 
miento que sólo con ium larga práctica se ad- 
quiere, para llegar a^descifrar acertadamente el 
enigma psico-patológico ~<¡jaj& cada, enfermo re*- 
presepta,' para descubrir^ a través 'de) los disimu^^ 
los; dé las falsas interpretaciones profanas i y de. 
las apariencias falaces, los verdaderos motivo^ 
de la perturbación psíquica, a veces sinceramen- 
te ignorados poroor^smo snfesráo. y por sus 
allegados,: y no menos^diflBil es averiguan las re-: 
laciones de mutua subotdmaoión' entre las mani-* 
f estaciones morbosas, pára'disünguir las primiti- 
vas de las secundarias, a .> 

El análisis de los factores elementales, compo- 
nentes del complejo clínico ^eks psicopatías, nos 
permite comécer la existencia de algunos proce*-^ 
sos que, por la frecuencia con ^que se observan y: 
por la poritivainfiuencia que' parecen ejercer so^ 
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bre los demá^ disturbios psíquicos, deben calír 
fícarse de primordiales y merecen fijar preferen« 
temeaite la atención del psicot¡erapeuta, porque 
si se consigue modificarlos ventajosamente ^ 
tiene recorrida la maypr parte del camina parft la 
curación del sujeto. Pqr éso creo pertinente de- 
cir aqui acerca de los mismos algunas palabras. 
En general, en los procesos psico-neurósicos 
trátase en el fondo de una subversión del orden 
psíquico normal^ de un predominio de los ele- 
mentos inferiores, de los menos elaborados y di- 
ferenciados, de los más apegados a lo orgánico, 
sobre los superiores, sobre los de más alta jerar- 
quía^ sobre los más espirituales. Así como en el 
estado de normalidad deben presidir a la vida 
dsiquica, los elevados conceptos intelectuales y 
las depuradas normas éticas informadoras de las 
voliciones deliberadas, que han de tener sujeto a 
su dominio al psiquismo bajo, a los instintos, a 
los tumultuosos movimientos emotivos, alas cie- 
gas impulsiones de lo inconsciente, en los pro- 
cesos psicopáticos los frenos superiores se debi- 
litan y lo que Grasset llamó la psiquis infe* 
rior (i), libre de aquel gobierno, predomina 
anormalmente en la conducta, dando lugar a ac- 

(i) Grassiít: Le P'sy chisme inferieur, 2.* edic. Pa- 
rís, 1906. 
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tos anómalos^ expresivos de un peligroso estado 
de anarquía física. 

Esta inversión de los valores relativos de los 
factores mentales, que esquemáticamente se han 
agrupado en las dos categorías contrapuestas de 
psiquis superior e inferior, esta hegemonía pato- 
lógica de lo que en las condiciones de salud ha 
de estar supeditado a las altas funciones intelec- 
tuales, me lleva a hablar de dos importantes con- 
ceptos psicológicos, íntimamente relacionados el 
uno con el otro y que ejercen una decisiva in- 
fluencia en la patogenia de las psiconeurosis; me 
refiero, en primer término, al conjunto de fenó- 
menos psíquicos que tienen lugar más allá del 
horizonte de la conciencia y que, por ello, dei- 
ben considerarse como constitutivos de la psiquis 
inconsciente y de ^ otra parte, a las funciones 
automáticas cerebrales. En realidad, aunque exis- 
te una estrecha analogía entre los procesos in- 
conscientes y los automáticos, su afinidad no He-» 
ga a la identidfeid completa, pudiendo concretarse 
sus relaciones mutuas en la afirmación de que sí 
todo lo inconsciente es automático, no todo lo au- 
tomático es inconsciente, pues se dan manifesta- 
ciones de automatismo que no escapan al cono- 
cimiento de la conciencia, aunque no puedan ser 
regidos por .ella. 
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. No me. es pc^ible detenerme a trazar ni siquÍQ- 
ra un escueta sumario de lo mucho que en estos 
últimos años se va averiguando acerca de la fisio- 
logía y patología de lo. inconsciente y de su in- 
flujo sobre los hechos de conciencia (i), y o^ro 
tanto he de decir del automatismo mental, que, 
a partir de algún tiempo a esta fecha, ha sido ob- 
jeto de importantes estudios (2). Páralos finés de 
este capítulo básteme recordar que en lo que a 
lo incceisciente respecta no existe entre él y la 
actividad psíquica consciente una barrera infran- 
queable, sino que entre uno y otro campo hay un 
.constante flujo y reflujo, que hace pasar a un 
m^mo proce$o de aquél a éste y viceversa» 

Esta intervención de lo inconsciente en lo que 
pertenece a la conciencia, es más frecuente y 
.más intonsa en lo patológico que en lo nornial; 
muchos estado» morbpsos de la mente, mejor 
sería decir casi todos, tienen sus primeras raíces 
en las profundidades de lo inconsciente, y es ne- 
cesario conocer sus causas opultas para poder 
remediarlos* Por esta razón y, además, porqiiie 
sólo puede influirse psicoterápicamente de una 

(í) Jung: Psycholo'gy of the Unconscious.. Traduc- 
ción inglesa de Minkle. Londres, 191 5. 

(2) PiéRRB Jajnst: L' antomeetÍ9ftÍe psyckolagiqtie. 
Paría, idBg. . 
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manera indirecta sobre lo inconsciente, es nece- 
sario que el psicoterapeuta tei^ un conocimien- 
to lo más perfecto posible de los mecanismos 
psíquicos que funcionan Riera del campó de la 
conciencia. 

En cuanto al automatismo psiquicoy a íél tiene 
aplicación lo dicho apropósito He lo inconscieífte, 
y además algunas otras consideraciones que rár 
pidamente voy- a exponer. En casi todos los esta- 
dos psiconeurósícos existe una desordenada so- 
breactividad de lo automático, en detrimento^ de 
las funciones conscientes, y los e^uer^os del psi- 
coterapeuta deben encaminarse a restablecer la 
comprometida soberanía de estas óltimas, depri- 
miendo el desbordado automatismo, pero sin su- 
primirle, pues es indispensable en la vida psíqui- 
ca normal. Más aún: en la práctica psicoterápica, 
es necesario contar con los procesos automáticos, 
considerándolos como muy eñcaces aliados, cuan- 
do se saben manejar bien, cuando se logia rectí- 
ücar el automatismo perjudicial por exceso y por 
desviación de sus cauces normales, sustituyéndo- 
le por otro de tendencia curativa y oportunamen- 
te adaptado a las necesidades de la salud psí- 
quica; el doble aspecto, patogénico y terapéjufico, 
del automatismo n^ental debp^ pues, seri tenido 
siempre muy en cuenta por el médico jpAicólogo, 



que no olvidará jamás la extraordinaria inipbrtan- 

cita que aquél tiene j^rní todos los procesos psiqui* 

coa> aun en losviqae más consci^^ntes parecen, 

como'.la evocacióii de>ideas^ la[ elaboración de 

juicios y hasta la determinación de voücioüíes. 

Creo que con lo dicho abasta) para demostrar que 

siiiL el c^^cimientírnie la* PsScolo^a del aütoma* 

4ásmo ésf i]2apQsiü4e d^r nñ> p^oxon provecbo en 

JBróootérapia; ' ' ; 

. Finalmelote/ de gran interés es 'tstmbién para^l 

-pajcoterapeuta el estudio de la Patología de los 

sentíitniento^;. en páginas anteriores he señsdádo 

la influencia que los procesos afectivos tienen eñ 

la vida :.p3íquiiGa fisiológica; en los estados pkto- 

lógicos, ¡esta: influ^neia^^esiimayor aún/ singular «> 

mehte la de esos bruscqs:6 intensos movimientos 

sentámóitales que se llamasx ^emociones; el papel 

que '.éstas juegan en; la génesis de los trastornos 

psíquicos ha sido extensamente discutido en es^ 

tosir^iltimos tiempos, especialmente en nuestro 

país por, el Pr. Marañen, y bastante de lo que se 

ha dicho en estas polémicas pttede hallarse en los 

trabajos que he dedicado^a ese^etíiá (i) y como 

(i) Fernández Sanz: Casuística sobre la génesis 
emotiva del Histerismo. Revista Clínica de Madrid, 
número 17, 19 14. — Psicopatología de la guerra: Pro- 
gresos de la Clínica, núms. 5o y 52, 19 17. 
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también mé fae referido a él «a el capitula qdé^ 
riori me limkaré a indicar aquí ^uú el estudio de 
1^ em^ú>nea, como d del aptcnsiatismo psiqui- 
^p, interesa áL psicopatólogo bs^o doar^conceptos: 
CQiSko frecuente causa 1 de perturbadones^^ no 061^ 
af^ctivaa sino de tofia^ lasdíúnciories'mentalQSy y 
Qñtao utilisimo medio de edmbaítir esa» perturba- 
picosM^^ iima< y es producidas;; la:>pásooteirapia sentí*- 
mental, asi llamada porque se dirige prefereñtcí- 
mente a. loa > 8«tntímÍQnto8, da exbeleotes resulta- 
áost y matpx» esa táoria ptieda ser atacada por 
0}gUAOs» en JUt práctica tad^ la emplean^ decía- 
irada. o tácitamente. 

. Tale^ son los puntoa más solicites que me ha- 
bla propueattoi tratar on esteacapittdo: conocimien- 
to de las características psíquicas de cada indivi- 
duo jt del ambiente jmoral en que vive^ delaim- 
portanaia. patogéiHjca y teiapéutics^ de lo iAcons- 
cií^ntf >.4t?i automatismo mental> de los fenómenos 
^n^otiyo^; >é9t^ son^it mi sentirlos pmcipaks 
fundamentos psioopátvló^^os de la psicoterapia, 
de los que debe teeaer exacta nadb6n todo eLque 
a practicarla ae dedique* 



» 



IV 



LIMITACIONES ÜR LA ACCIÓN PSICOTERAPICA EN LA 

PRÁCTICA 



jVÍ O obstante la universalidad de las indicado- 
^ nes de la Psicoterapia genérica, según ex- 
presado queda en la advertencia preliminar y a 
pesar de los excelentes resultados que con la Psi- 
coterapia especifica, aplicada según los métodos 
modernos, se obtienen en Qn gran número de do- 
lencias psíquicas, singularmente en las incluidas 
en el grupo de las psiconeurosís, debemos guar- 
damos mucho de incurrir ^n el error de atribuir 
a la terapéutica mentai un poder omnimodo para 
combatir todo género de padecimientos. Afírnl(|- 
ciones de este género, de un exclusivismo absur- 
do, de una parcialidad insostenible y de una in- 
verosimilitud evidentey no sólo iie oyen en labios 
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de los charlatanes, intrusos en el campo de la 
profesión médica, que se valen de la Psicotera- 
pia, cual de otras nobles cosas, como de un vul- 
gar medio de ganarse, el pan, sino que también 
por desgracia se leen en artículos y aun en libros 
de autores muy respetables, muy sinceros, muy 
sabios, pero cegados por una pasión irrazonable 
que no les permite ver más que las ventajas, au- 
mentadas por su fanática admiración hacia el mé- 
todo, pero les hace cerrar los ojos ante siis inne- 
gables imperfecciones, ' sus contraindicaciones y 
sus dificultades de aplicación. 

E^tas hiperbólicas alabanzas, estas desmesura- 
• das e imprudentes promesas^ de ilimitado poder 
curativo, que la realidad sé encarga muy pronto 
de desmentir, han perjudicado más, al crédito de 
la psicoterapia que todas las;diatribas desús de- 
tractores. Y no. hablemos más que parai conde- 
narlas con la más enérgica y absoluta cenü^ura^ 
como expresión de lastimosaa aberraciones colec!- 
tivas de la menté humana, de esas fantásticas 
sectas, como la ciencia cristiana, el inanmUstmi 
etcétera, que con finalidad psiooteráplcaiíaa sur- 
gido en diversos p^aes, parttci^armente en Iqs 
de raza angla-sajona. . ., .. . 

No he ide tratar .en este capitulo, como tampo- 
co en iodo ^blibroJ mas qi^e.dela^sicoterftpiajes- 
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trictamente científica, de la qué consciente de sü 
objeto, de los obstáculos formidables que a sü 
consecución se oponen y de la severa escrupulo- 
sidad que ha de presidir a la elección de sus me- 
dios técnicos, sabe conformarse modestamente 
con los parciales resultados que basta ahora se 
van consiguiendo, muy estimables en sí mismos 
considerados^ pero muy pequeños si se compa- 
ran con lo que aún falta por alcanzar. "^ 
Esta psicoterapia, científica y experimental, 
que va progresando poco a poco, apoyándose no 
más que en procedimientos racionales, perfecta- 
mente asequibles a la inteligencia de todo hom- 
bre culto, es ya un valioso agente terapéutico en 
manos de quien sabe manejar oportunamente sus 
recursos, pero tropieza con limitaciones que in- 
teresa mucho conocer para discernir hasta dónde 
es posible llegar en su aplicación. 

En un trabajo inspirado en esta tesis y presen- 
tado al /// Congreso de la Asociación Española 
paf^a el Progreso de las Ciencias, Celebrado en 
Gtanada en Junio de 1911 (i), distribuí las limi- 
taciones prácticas de la Psicoterapia en tres gru- 
pos: unas, intrínsecas, inherentes a las condicio- 

(i) Fernández Sanz: Archivos Españoles de Neuro- 
logía, Psiquiatría y Fisioterapia, núm. g. Septiem- 
bre, igiii. 
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ne» partíciilarea del métadq psicoterápico en ge* 
neral y de los . procedimientos técaaicos en espe- 
cial; otras, derivadas de circunstancias referentes 
al enfermo y las ^timas relacionadas co^ las cua- 
lidades del médico psicoterapeuta; co^io las de 
este postrer grupo perteneoen» a la materia trata- 
4a en el capitulo siguiente, sólo me ocuparé en 
éste d^ las correspondientes a las dos primeras 
categorías. ,, ,: - 

Las limitaciones incluidas en el primer grupo 
tienen su razón de ser en los caracteres rtiismos 
de los agentes que la Psicoterapia emplea; son 
^tos agentes de naturaleza psíquica y como tales 
no son susceptibles d« tan precisa medida ni de 
tan exacta dosificación como las fuerzas materia- 
les; su manejo, solo en parte y deficientemente, 
está so^^tido a nuestra voluntad; nosotros no po- 
demos hacer apenas otra cosa que evocarlos, ex- 
citar sus dinamismos para ponerlos en marcha, 
pero la completa trama de sus ulteriores accio- 
nes y reacciones, casi toda se realiza fuera de 
nuestro inmediato gobierno; sería^ muy conve- 
niente no sólo elegir a voluntad en cada caso la 
calidad del agente psíquico que ha de emplearse, 
sino también graduar oportunamente su intensi- 
dad; mas esto, por desgracia, sólo contadas ve- 
ces puede lograrse y eso de un modo rudimei;^- 
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tariQ, problemitíco y expuesto a decepciones* La 
falta de s^uro y constante dominio sobre k>s 
agentes psíquicos y la imposibilidad de dosificar^ 
los a nuestra satisfacción^ constituye una prime- 
ra limitación práctica de^ la Psicoterapia de mu- 
cha importancia. 

Añádase que los fenómenos mentales, aun los 
más sencillos en apariencia, son de una real com- 
plicación extraordinaria, demostrada por su aná- 
lisis. £1 más leve incidente de la vida psíquica 
suscita en todos los ámbitos de la misma, múlti- 
pies repercusiones, algunas muy profundas y muy 
persistentes. Con este intrincado y complejísimo 
engranaje de los procesos mentales debamos con- 
tar siempre, pues explica. que al lado de las con- 
secuencias inmediatas, favorables^ de una inter^ 
vención psicoterápica, surjan otras, mediatas e 
indirectas, desfavorables, que neutralicen y hasta 
superen a las primeras, resultando inútiles o con* 
traproducentes nuestros esfuerzos. 

Con esta misma cuestión de la complejidad de 
los hechos. psiquiQps se relaciona la ingerencia de 
factores espontáneos, beneficiosos a veces, pero 
nocivos más a menudo en el curso de la cura 
psicoterápica,^ conociendo la característica, men- 
tal del sujeto, las particularidades ds sus funcio* 
nes psíquica&y las que entre éstas predominan 
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itnprimiendo determinados rumbbsa.su actividad 
espiritual, nos será posible predecir en parte, la 
probable interferencia de esos factores extraños, 
pero siempre habremos de contar con lo impre- 
visto, con la incidencia de no sospechados coefi- 
cientes que pueden trastornar gravemente nuies- 
tros propósitos. Por ejemplo, un gesto o tin ade- 
mán, un tono de voz o un giro verbal, al parecer 
insignificantes, del médico, pueden evocar una 
representación mental perniciosa, que a su vez 
provoque una serie de reacciones afectivas con- 
trarias a la finalidad psicoterápica que se per- 
sigue. 

La incomensurable complicación de los fenó- 
menos mentales es también una de las causas de 
la imperfecta noción que de ellos poseemos, y 
este defectuoso conocimiento del agente que he- 
mos de manejar explica la inseguridad en su 
aplicación, la inconstancia de. los resultados que 
se obtienen, la necesidad de proceder casi .siem- 
pre' por lentos y prudentes tanteos y. el no raro 
fracaso de los procedimientos de más probada 
eficacia y que más oportunamente indicados pa- 
recen en determinadas circunstancias. 

Todos estos motivos y algunos más de índole 
parecida, peco que en obsequio a la brevedad no 
menciono^ permiten comprender que en Psicote- 
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rapia^^como ya en. otra ocasiáií he* indicado, no 
sea posible formula^ preceptos fijos y teiminan-» 
tes», mimiqíosan^ente especificados, que puedan 
estrictamente aplicarse a cada caso;' esta falta de« 
normas concretas causa no poca confusión al 
psicoterapeiita principiante. que aún no haaprea- 
dido a Resolver por su cuéntalos problemas parti- 
culares áé apUwción de esta ciencia y coarta mu*- 
chó su iniciativa ^n los comienzos de su práctica. . 

Las limitaciones derivadas de la enfermedad y 
del enfermo, son de menor importancia que las 
aateriores y en uno de sus aspectos deben con- 
siderarse hasta como ventajosas para la recta y. 
conV'enienle apHcaeión del método, pues cohsis^ 
ten. en la reducción de su empl|90 a los casos en 
que esté realmente indicado. Ya sabemos que la 
Psicoterapia genérica o no diferenciada es .de 
universal utilización; pero la especifica o siste- 
mática, la única de que aquí nos estamos ocupan- 
do, tiene sus indicaciones precisas, fuera de las 
cuales ofrece el riesgo de mostrarse inútil y tie 
hacer que se pierda el tiempo, o a lo sumo sólo 
puede aspirar al papel de modesta y secundaría 
coadyuvante de otros medios terapéuticos. 

La Psicoterapia, tal como aquí la entiendo, 
debe concentrar su acción en el tratamiento de 
las psiconeurosis y de los síntomas psiconeuró- 



i. Ftrflá«4«a 8«ti 

8ÍC08 d6 las d6má»>eftfermedad6«. Pueta de esto 
sólo en contados casos se podrá hallar funda- 
mento legítimo para su empleo, por ejemplo, en 
la corrección de ciertos defectos del funciona- 
miento psíquico, como lo que vulgarmente se lla- 
man manias o rarezas, que no son imperfecciones 
morales, ni tampoco trastornos morbosos propia- 
mente dichos, pero que menoscaban la normal 
actividad anímica; mas la corrección de estas 
d-eficencias es más asunto pedagógico o de orto- 
pedia intelectual que terapéutico. 

Dentro de las mismas psiconeurosis hállase 
también limitado el alcance de la^ Psicoterapia, 
-por la importantísima circunstancia de que en 
dichas afecciones^ aunque la patogenia psíquica 
es la primordial y predominante, cooperan con 
ella factores orgánicos que no podemos combatir 
totalmente con los solos remedios psíquicos; en- 
tre estos elementos patogénicos materiales figu- 
ran como los más importantes, pero no como 
únicos, los constituidos por las alteraciones del 
sistema nervioso vegetativo y de los órganos en- 
docrinos (i) que requieren, asi como los disturr 

(i) Fernández Sanz: Las secreciones internas en la 
Patogenia y en el tratamiento de Us Psiconeurosis: 
Anales de la Academia Médico- Quirúrgica Española, 
fasetculo i.^, 1917-1918. 
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bios asodaidoQ^ cíníulatorfos^ digestivbSi etc./ «I 
pertinente tratacíñiento físico y formacológíco. Ño 
es, por lo tanto, práctica acertada la del uso ex- 
dusivc^ de la Psicoterapia^ fíi aun en las Pisicó- 
dearbdii ímismasf elTam^o-'e imparcial ciiferib 
e^ctiooi aqtá^ Qomskt en- tantas 'otras cosas, es el 
ptefetiblé/ por ser erqtseímás ventajas ptiede fe- 
portar a4.^^ifermo.''qi" '-•^•'•í • í':m-\í, ;. n. 

Otra liittitadión n^al^soluta, siii^ relativa déí ia 
Psicoterapia,^ depende ^del grado de cuküra del 
sujeto, pííro^es^ dé advertir que^ ésta restricción 
se refí^e* más fóen a la ¡elección de proCjedimi^ii^' 
to y á la intensidad de su empleo que no^ al 
jxáú genérico* de la^tetraf^éutiea psíquica. En tér- 
fldíinos ¿enefáies^ pbdemos-afirníar que 'ésta ed 
áplieabie a todo ser humano poseedor de un nú" 
tifíítím de inteligencia; que le {ermita la comuni* 
cáción Go¿ los demás hombres. Hasta en las mía* 
mas psicosis, Cd^o la melancolía, la esquizofre^* 
niá ¿^ la paranoia, en las que la psicótefapiet no 
jiuede ' áispiraf' 'ál' rango de sistema curativo, ni 
dijera al ''dé método terapéutica preíereñtci és 
poaibfe", sífeí' eittbargOi obtener clMi ella, tuando 
seí la emplea cotéó discreto aujáliar> muy apre- 
ciábles beneficios. Pérd aunque éí^an los féóursos 
jpSk^í^táT^éóé etí' Agúr ^1^^ éñ todos los 
individuos de la especie humana, ex38Í¿á'-enü*é^ 
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todos que ks eomrieiieix ]a ea la ii^^Midlitd de 9^ 
apticdción. La dii^radad d)dl gi[ado y géü«m (te 
e4ucaei6n, del deaarjrolto de la ¿Rteüsírnáa^ átM 
esAw$i6n y m)^áí^ de b <^tura y d^los okatiMe. 
d^ i^Qtimi^Qte; :crefta..ent9Qi(ia hqlolp^e^ ptoto^ 
daa diverge^^)^ qué eli9fícoterap9^i^ila1)rá dQ 
tener muy presentes para aplicar a cadl^miQ Jn 
oantídad y la eapecie de pioci^diDimto í)fácote- 
rápioo ade^uddo á ^m c(máíckaifik isiái(iáéa0¡M^ 
PariEt oiite&er i^l má^mo lieneitia. d^ te s^odto 
P4Í£:QteX!^ca es. preciso que en ti «xvfeüitto oock»^ 
oiirrioi áoíS cirqunstaaciaa pdúi^sdi^c»; m^^ 
gencia suficiente pai^ ci>fi9feiftÍQr Joiquet'M^ eM 
método ter^éuÉijp.Q,ae prtE^^df yiSÍlofí9T9á^áiptím 
prj^starse de bjuma fe :aí.io qw¿ágt.Ü 9(dídtta ql 
médÁcp y p^a «kf* a ^^ fidMÍJgaM in^^nriMt! 
acerca de §vm feaámenoa aublulh^a* Sftiil wé^j 
eoíde oofta ent^^imieate» eíi #wpl3^ j?eoi»^ 
nf^d^d a k deficenw <teJé<ite ;diíimm3Wf4.4 9h 
Qwic# y la-^ftfíft6ía dtí inftítjí^, psicoferí^jíc^. ^ 

m ^ ftmCf^F^) 3Í{9ri^q4^.pél:@4¿fl|e^e,,B^9^ 
n^ter ryejR«»cí^-a t^íL*nt«s^-4q' MÜiot^p®», 
ei» ^#tQ w «^^Iflgff^^^c^veíWípiáq^íds 9»^ mé W?-- 



El último grupo de limitaciones prácticas de 
la Psicoterapia comprende las referentes a las 
condiciones personales del médico que la ejerce; 
pero de estas restricciones^ por su mucha impor- 
tancia, me ocuparé por separado en el siguiente 
capitulo* 
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A DVIÉRTKSE una extraordinaria diferencia ©nr 
"*!7*" tre los resultadoá que con la Psicoterapia 
obtienen uxauas y ©tros prácticos. Algunos ven 8U9 
triunfoft> ensalzados por la faina activamente di- 
fundida. pqr lo»' numerosos enfeismos. a ios qu« 
ban devuelto la salud; por el contrarío^ otros, 
aun. a costa denlaboríosos . esfuerzos, apibiiasr si 
logran aliviar mediocre y fugasnaescite los males 
de sus pacientes. . ' : 

Estas diferencias en la eficacia curativa de la 
psicoterapia^ segpto quien la ejerooi se explican 
por el influjo ^ las cohdido^es individuales. del 
práctico. Un,a primera circunstancia favorable, de 
import^cia enorme, es la misma reputación de 
gue el psicoterapeujbá^oce; a los que han escala** 
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do ya la cumbre de la fama, llegan los enfermos 
muy ventajosamente predispuestos, atraídos por 
el brillo de su nombre, admii-ados y sumisos, 
prestos, en suma, a recibir en las mejores con- 
diciones posibles el remedio psicoterápico; esta 
beneficiosa sugestión empieza a realizarse mucho 
antes de ponerse el sujeto en presencia del mé- 
dico, y refuerza de modo extraordinario las dotes 
personales de éste, en cuyos grandes éxitoslera- 
péüticos colabora poderosamente la fama qué ha 
conquistado. 

Pero la reputación no se adquiere sin algunas 
vktorias inicisdee, y tío sé coni^ida y nikñtiene 
«in la pertáistóncia' ^n obtener curaÉcibnes, pafa 
ld4or lo cual €^8 preciso poseer cualidades) en 
parte ciertathente ingénit&Si, pek'o énf^tma^parte, 
tín^ofBún, ctdtívadas y desarrolladas pQria eáu* 
cacióntr •.'•.■.'■ ... . ....' 

No debemos considerar a la pericia y destro2a 
psicoterápicais aconto un don>totálmtiate inttatoi 
pero sí tenemos que admitir que esas aptitudes^ 
queitanto se perfeccionan con la práctica,<mi^o- 
nen un germen de cualidades preexistentes, de 
inclinaciones, de tendencias &mc^as en las c&* 
ractofisticas mentales d«l individtiOy^ qué se «Xt- 
pansionarán o se malograrán^ d^ápués, según ^e 
se las eduque' p «ó; pero.^sm las^ cualtJs ps mu^ 
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^ftdl, p&t4íb decir itn^odble, í^éfú^t con frtítb 
^ terapéutica {i8íqim:a. A esas cu&lidadiss tup^- 
cíales débese, pues, «ü última ififerendaí la coa- 
^ukta 4»ÍSi envidiable fama a qu^ antes he alu- 
iltdoj y a aqtkélIaSi p(^t) ii^onslguienté » debe, «n 
to^tta lógica^ atríbuiréb }a aüpérióridad que eifo 
fatma rep0yta en el ej^rcialo de la psicobrapiá; así 
€omb las 'ventajas derivadas de otilas condiet^n^ 
extrínsecas también relaci^adas con el pfé^ti^ 
de una alta reputaren, como son el ambiente 
«oral de respeto y veneración que a los giñsuides 
psicot^a^eutas rodea, la formación de é^nela 
y hasta et im^ente o sugestivo aispeél^ de ati 
i%8idencia^ etc. > . •: 

£n sunm» toda» laé condicione! que itíñjfífétí 
iMx ia eñciencia At la acci¿n psicotenápiíca ej^d^ 
da-por i^ada médico^ pueden» en últiüno término^ 
asignarse directa o indirectamente a su mayor ^^ 
menor aptitud» deñidda por ciertas cnafidades 
partículáfes de su menteé Aunque estas propieda- 
des pudieran distinguirse en innatas y adquiHdaSi 
me psa'bce inoportuna esta distinción^^^^es e'ñ tt^ 
ds» éthts ikay a^o de Cóü¿énito y algo de ád(}Uiri* 
do» Voyv ^ts; a eáumetaflas sin más dilaei^ y 

r 

sin establecer entre ellas un írango de mayor é 
menor importancia relativé^^ 
AAte lodo; iili de tenifl la mente éA méditíé 



que a la psicoterapia de de^qüejla tendencia a la 
contemplación analítica»; la inclinación a ^escuí- 
4ríñai: 1p3 ienóméoos mentales» a investigatisus 
4;aus^ y a descubrir, sus intimas relaciones; peno 
esa propendió i:ontemplatiya ha: de irjacompaoa* 
da del deseo de^^ comprender las cosa^ de modo 
objetivo^ , io . más objetivo posible, -huyendo del 
riesgo de exagerar la subjetividad inevitable en 
este orden de disquisiciones, M< . ... 

Además, la aptitud contemplativa,, útil en psi* 
coterapia, ha de estar fecundada por i\n impulso 
a la acción, a. la traducción e^ heehos 4fi J^&s con- 
secuencias lógicais del pensamiieía^ meditativo; 
es decir, que no debe ser la estétil contempla^* 
ción muda e inertie, absorta en sí misma y que 
tiene su única finalidad en. si propia, sino que ha 
de ser una contemplación activa, fértil, prepara- 
toria de eficaces determinaciones prácticas. 

.'Éstü debe ser : la cualid$td > paiquica dominante 
del psicoterapei^ta, desde el punto de vista inte- 
lectual; si sabe cultivar acertadamente esa ten- 
dencia, .qad,uifiendo un extenso y firme dominio 
de la. Psicología normal ry patológica, adiestran? 
do^e además en e^ manejo de los método? asi clá-r 
aiqps como moderno?, de explotación Sicológi- 
ca, se encontrará en U^ mejores condiciíQUes para 
fsje^oer cpn fruto, su 0sp$íciali4&d terapéutica. 
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^ivOtras 4<^ea inteiec^ales fa^n 4e acompañ^^e 
las ya indicadas: es indispensablie para .i^^olvfir 
Iqs 4)robJ/ema8 del ^diagn^Sticp^ry acertar, ^n.^ 
planteamiento d^ la^s in4icax^iones» la saga^ad» 
k penetrante p^apipaciat ejtrsu^ espíritu de. ob- 
servación jque, columbre los más nimios jl^l(QJUI^6i 
tionbi^n.est preoic^ la pQii^Qt^i:^^^ la amplitud^ 
la imparcialidad de juicio que pec^^íta aquüatl^ 
el valor verdad^r^y la respectiva imi)Prt£^cis| de 
los hechos obseryados; es necesaria, además, xpa 
buena memoria que retenga a 4Í$posÍQÍ6a del ej^^ 
tendimiento el mayor número ppsibl^., de datos, 
cpjco^ elementos informadores denlas deducciones 
di^gp^sticasy terapéQtiíjas. ;:v ,. 

En el orden de los seiitimieft^ debe ser el psi* 
coterapeuta, afable, gifectuoso, cpn un afecto sein- 
cilio iy sincero, .hondamente sentídoi y spbria pero 
elopuentemente epcpresado>* d^be, de^de .el pijm^ 
momento, demostrar al .e^rmo una efusiva sim- 
patía, que tenga mucha, de amparo paternal y 
^go también de amoi: de hermano^. maní£sifc%da 
co!n suma discrjsción, para evitar tqda familiari- 
dad inconvenientQr Bsta cuestión de la actitud 
del médico psicólogo respecto del paciente.es de 
una delicadeza extrema y. ¡sólo una, exquisita fa* 
cuitad de apreciar los tonos y vMsntes sentim^n* 
tates y las particularidades, de. ]% sítüaoión. en 
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Ur loa numerosos riesgos dé impef tihei^ia ^ isilti- 
{dettteñte áe inoportunidad que ahiena^an cotñ- 
ptútAiñer la labor pskoteripida. DéBése- btíÉr tan- 
to de la solemnidad eámpaííuda:y ei;í${)tfdit>iai 
ooiñé 4e la tátnaraderiá chabacana^ la^ñdM m^ 
doctoral y molestamente protector, como del 8^^ 
^isníd ta*lffefo* 

Ea indispensable <íüe el péíéoterápeuta ée co- 
kíque desde el primer momento y se mcmtengá 
siempre eti un plano superiór/al delí éhfertiOi con<^ 
siderándose y haciéndose considerar úoino un 
amigó y k la v^ como un maestro, coíno uni^ser^ 
mano mayor,revestido desautoridad S6bre él; db* 
tado dé más y mejores cdnodmien^c^ que él y 
que pdr esto mismo tíehe el decebo y el debe^ 
de dictar las normas de sn cumducta» Beta supe- 
irh^ridad táoral ha de úonservigirla siempre el* p^ 
coterapeüta, porque si la pierde debe renunciar a 
todo felii^ resultado dé sus tmbstj^r Pata mante- 
nei4a ha de esforzarse en ser siempre el mádicoi 
ú guardián de la salud y^el director de ta íneiiíte>* 
por t|my intimo que Siegue a ser del paciente; ha 
de velar por que la amistad no Menoscabe el 
prestigio profesional, p\ies cuando éste Se ehipa- 
ña> el infiujo psícoterápico languidece i 

£i médiibo psicólogo conviene que ieá xüí ^^éh^ 
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ÜnáMtaly y teMt d w mt pémátñ Ik pdabft, un 
wtík^tíoo; s^ ipdfte^ndo una intensa vida «feí^ 
tii^ un tcsmperamento cálido ]^ obrante y un «sp* 
t^iitü ^ftbi^<> «d asMjpr dedadas las cosaa^ podri 
teázaittie^^^ifc:^ los 1^^ bslos a la geoeroaa 

om^fesái niit^pdOD ^ui]<d«escái di^ curar las imrí«- 
éas del sima d(t süahérmanoa. i^ 

• B0r filtfSQOrlü def'sttf dué&> de ladalvdtpntad 
íkwer^ t^nai; lireittctíUe aaite lo» obatíi(c\doá« .i4 
amable ctw^sceiulttda, te Indulgente co»fianra* 
la faalagadom empatia de que hará ^a mientras 
^ ornifeaün del enfermo y su exploración peiqui« 
ca duran, se convertirá en una iérrea energía 
cuando llegue el momento de presoiibír las me^ 
didafiíterapéutitais; aquí íú&b que dar tonaejJos, 
dejando al sujeto íla imeiatíva de seguirlos 6 ño, 
fanjporta dictar reglas teminahtiss, ique se debsQ 
seguir <^on oi}edienda,r so pena dd abandonar la 
direcdíón del tratamieixto« Es preipiao que" el pa^ 
ci^ité) deade el primer instante, «e sienta én^pre* 
sencía de una Yotuntad vigorosa, sana, robusta, 
táa!j^t encima de la suya, ^laolhnte y tnf^ma. 
Bsi/omy ceA8unúí)lé la transigebctaicon los -capri^ 
oliíos y las albrardas j[>reocupaciones de los enfer- 
mos y de sus ftinnüasi esas eimcestones a la arbi« 
ttáriedad vulgaf^ comprometen, la «ñcaícia dei no 
pocds^klánea psteoteflápiaosi . ti; . 
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. iPero'Ja yoluntftd dd m<ídicó 110 debe nunca im^ 
{»2nerse de un modo htutai; ea AeOes^o prpoe* 
der con habilidad suma para no exi^r en pad^ 
mbmj&nto mas que aquello que verosSosítoienteíaf 
puede conseguir, para graduar sabii^ente loi 
mandatos, acom.bdánd«los.,ft la credente suiob 
síón del sujeto y es sobre todo ptec^. velar la 
energía del /concepto, conla deticadorlBt^de l^ibx- 
pi^sióíi, para n& hedr su6ciep<]iibilídades muy ree<- 
petabies.'La conducta del psicoterapeuta'ba de 
tener siempre por nonna el clauca precepto suo' 
viter in modo, fortiier in re, y\tombién puede grá- 
ficamente definirla la conocida frase une^ main de 
fer sous un gant de velours. 
/ Para llevar a cabo toda esta tarea seguidlos re- 
quisitos que he ido enumerando, le hace felta al 
psicoterapeuta ^ don de la paciencia; precisa le 
es para soportar los interminables relatos de I09 
enfermos y de sus deudos, esas insustanciales y 
desprdenadaa narraciones en las que apenas si se 
logra rotener algán dato interesiuite, ahogado en 
un fárrago de interpretaciones extravagantes y de 
innúmeras repeticiones fastidiosas; le es; indis- 
pensable para aguantar sin dar muestras de can- 
saíicio, las reiteradas preguntas que indefinida*' 
mente se ie. formulan sobre cuestiones ya previa- 
mente explicadas por él con toda 'Claridá4; le es 
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imprescindible una paciencia resistente a todas 
las pruebas para insistir en la qecución de las 
prácticas psicoterápicas a pesar de los defectos 
de comprensión y de la falta de colobaracíón vo- 
luntaria de parte de los clientes y de sus allega- 
dos. Por todas estas razones, la virtud de la pa- 
ciencia, aunque entre las dotes del psicoterapeu- 
ta es la última que he mencionado, merece figu- 
rar en primer término, pues sin ella no habría 
ocasión de ejercitar las restantes; un médico im- 
paciente no tardaría mucho en renunciar a la psi- 
coterapia por no sufrir las abrumadoras consultas 
de los locuaces, de los tediosos e insaciablemen- 
te preguntoiíes y discutídores enfermos psiconeu- 
rdsicos. 
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I. Ptraáiltfti ••m 

ahora en boga, haré un rápido examen crítico de 
las orientaciones hpy dominantes en Psicoterapia, 
de las tendencias impulsoras de sus futuros ^pro- 
gresos y de las reformas y mejoras que en ella 
parecen adivinarse para no lejano plazo. 

Por tanto, el orden de los capítulos de esta se- 
gunda parte será el siguiente: i.^^ Reseña de las 
fases evolutivas de la Psicoterapia. 2.^ Mecanis- 

m^ Mfmí^J^M <^h^oUr^ka co^q 
ñmdamentos de los procedimientos técnicos es- 
peciales. 3.*^ Enumeración descriptiva de los mé- 
todos modernos. 4.^ Tendencias actuales de l^ 
Pkcd^ápUt. ' ^'^i '''^ " •-" - ■••■^' • -• ' ' ¿ 

- / '■''■ * ^M' \. í>r '\:'rj •' [. ,i ^ •;; i ^* 

* 

f.'oív . ■" '.. ' iñoo ■ '- 7:>'íq i.í i'».". ... ^ o no > ,»'ii^ 
-^.m ^o^'T-tá^í'' / :. "orrn''.-;:- ; / ' • ' '« .y;s*..:qo -q 

¿uvríi/r gjfíj -.i j' r. ji^o-'r .¡.-•.'-¡O'. rOji'Mi... 

"-'•. - ' .í'í .i J )■•< ./J..'lJ i . . »>.J;^ ^ 't til 
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DfSBÑO BVOLUTIVO, DE LA PSICOTERAPIA 



^Tada más lejos de mi propósito que trazar 
^ ^ aquí lina; historia completa de la Terapéuti- 
ca por los agentes psíquicos; mendonado qüéda' 
en la advertetoeia prélimftifetr que se di»rtde en do^ 
ramas principales: la Psicoterapia genérica ó cd- 
mún y laÉ^^ápeéífica o sistemática, y también he 
dicho ya qué mientras la primera es taiii antigua 
como la Medicina mismié, la segtoda es de crea- * 
ción bastante reciente; como en este libro sólo 
me ocupo de la última, a ella habrían^ de referir- 
áfe únicamente los conceptos que ittíéróa dé stT^ 
origen y desenvolvimiento voy a expresar aquí, 
pero coiwo ^^ta Psipoterapia espefciaí ha^.ídp sur^ 
gíenda, muy gradualmente, por diferenciad^ 
progresiva- 4e la^genérícav ^>onsidera necesario' 
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E. Fornándtz Saní 

decir también algo del desarrollo de la qué acabo 
de citar, insistiendo una vez más en que no se 
trata de una minuciosa crónica de todgs los he- 
chos salientes en el proceso evolutivo de las sis* 
temas psicoterápicos, sino sencillamente de una 
indicación de las etapas principíales y de los más 
importantes transformaciones por que han pasa* 
do en el curso de su perieccionartiiento. 

Si es indudable que en los albores de la Medi- 
cina se practicó la psicoterapia inconscientemen- 
te, sin conocer la naturaleza ni el valor del agen- 
te que póT natural instinto se empleaba, también 
es cierto <jue epstea prueba? de que muy pronto, 
eii 1%B lejanías de una r^n^^ At>tig^^dad, hubo 
sagaces obs^^rvs^dores quc^.se; die^ron cuenta dl^ ^ 
poderosa ijE^jueisK:^ q^er^e^nFreB^acaieoitp y su v^« 
hieulo,. la palabrai)^§}e]r^§|i en el hambre, enfermo, 
CQíLserván4í>s^ prwbías del aprecio q^eea tan 
pi'9térito^tien4)os ^ihacía^^^la' virtud curativa 
de los ]|iedip$ p^íquie^^ de las palabras espe- 
CMJmfnte.(i)* 

Lo que^ ^e sabe de las prácti^ca^ médicas en la 
Edad Afttígus^ a^torí^^ a supo^ier que ^1 agente^ 

(i) Y^'en tiempo de Zoroaistro se afirmaba que el 
médibo curaba por la palabra, los vegetales y el cuchi- 
UbV siendo ia primem lo mej<>r y bástkfido á veces, poc 
le que scLdebi» aieinpre 9ome09ar por ella. 
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]MttCofetráp«cdifi^ gi^neralnieitte'eaaafiíloaáo |intoñ« 
qm e^atia eíugi^^ la gu^t» dadas las esp^cialea 
C9&díai<mf)sí doMpugeatibiüidad 4e J4 m^i^te.del 
liombre ptimiíÍ¥Qi njo^ne nada dé extrañó que 
pitpdujfei^jt r^ukados maravilloBós^ no^ inferiores 
a 1q6 qujg ae obtíbenen OQn Ic^ lúétodqs modemoft 
más perfeccionados, sobre todo cuando la sugea^ 
tión rerainmeilaaqpkefti^ r^pi^ada por ejercerse 
etivuEC^ en imponi^ntQjs ceremonks m^cas, etcí^ 
Otro de los* niegfini^tiH)8 psieoterápicos genera* 
le§ que máa adelante desqribiréi lo que se Uama 
Q€4>ta9ión o.coniverpión o transferencia . del afeof 
to^ hubo de tener 'ta4cnbién en la antigüedad vasto 
caáBpQ de aplieadión y ventajosas condiciones de 
efici^jQíci^. por }a ÍJ^iiledSk^a áctividajl afectiva, por la^ 
siweridad y^'fáoil trapiSporte de los sentimien- 
tos aún no £^eados por una civilización añeja y 
por el i^igor de los naturales instintos y tendejE^ 
cias a la recuperación de la salud,, rasgos tgdos 
olios características de la psiquis primitiva; un 
tran^unto.en lo mental de lo que fueron los pti* 
meros hombres tenemos hoy en el nioo^ y sabi" 
d,o es lo miQ^ suBc^tiibJ^ que es éste a la suges- 
ti6n y a la jcot^mutación de afectos con un ñn deiN 
rivativQ y , eliminador de. conflictos o situacioxxes 
anormaíea del espíritu, 
. £a cao^i^ otbP d^loa mecanismos ^sÍQOtetá- 



i.) rtrnándti taai- 

picos generáleis/k'iyersuasito, 4ebi6 ^actícArsíe 
poco en la antígüedad^yj Con escasa; eficacia^ y stf 
comprende que fuera a^v liasta^que el crecimien- 
to y difusión dé la cultura^ el tentus cultivo de la 
intelígehcia, pusieran a ésta en ^dndidoáes <de 
dominar a otras funciones mentales antes pre-* 
ponderantes. i*^- ' • 

En la Edad Media ík' Psiét>terápfei tuvo amí>li- 
simo espacio e innúmeras ocasiones para su apli- 
cación, pues en esá oscura 'época> etí la que tacn- 
tas penalidades morales- y fisicas sufrió la estirpe 
humana, en la^ue estuvieron reprimidos en ^^ta-' 
expansiva tendencia al progreso el desarrollo cul^' 
tural y el avance de la civilización, fueron mu- 
chas y .gravesí las perturbaciones psScopátfea«^ y 
neurósícas que se padecieron, algunas don caraca 
ter epidémico. En estos rudos tieníp<)é medioeva»^ 
les fueron también la captación afectiva y la su¿ 
gesti6n« los mecanismos psicoterápieós más co- 
múnmente puestos et juego, especialmente esta 
última, ^i revestida casi siempre de fórmulas su- 
pérsticiosasi ^ 

En los albores de la Edad Moderna, la intensa 
transformación que en la mentalidad colecfliva dé 
los países cultos causó el Renacimiento, produjo 
un cambio en los procedimientos de acción psi- 
coterápica, todavía enipleados sin ii0riíia cienti- 
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ficfa. Xas práctíca$:Qji4ge9tíva8, sin romper m conr 
9orcio jcoü las, ceremj3niaa -inspirada? por ej p^ut- 
tísrnoy por.la super^tífiión, fueron revis1¿éndi^e 
C%da yei? Hiás frecuentemente a medida que los 
primeros sigAps dé esta Edad histórica traascu* 
rrían, d:^ apariencias pseudocientíñcas. Los. ade^ 
lantps de la Fisiología y de jia Física, fueron ya en 
el siglo xvm aprovechados;^ mejor Qeria de<;^ír exr 
piotadot> abusándose de su reQÍente /prestigio y 
d0 la credulidad de la gente ignprante para inven- 
tar sistemas psicoterápicos, al parecer fundado$ 
en las ^oa^iustas de la ciencia, pero en realidad 
basados pxi la vul^u* sugestión, tan baja icomo la 
i^gondrada ppc las mani¡ol;^raB de la mág grosem 
taumaturgia. 

..Surgieron entonces los prim$r^ profesionales 
de lajPaicoterapia, y preciso, qs confesar quejap 
tenemos motivo para vana^ojiamos d« e^os pre- 
decesoreSj pues ¡su bagaje científico era esf^asísir 
mo, cuando no Qpmi)letamente nulo, y su tnor^di" 
dad np tenía, nada de envidiable; eran individuos 
dotados de un {értí\ ingenio», de una enérgica ypr 
luntad y de una innegable sagacidad r psicológica 
puramente intuitiva, que les consentía averiguar 
un ^an número de particularidades de las perso*- 
ñas que a ellos se confiaban, cualidades qu§ uni; 
das a.su espíritu activo y tmpr^ndeiqr, a a^ auda? 
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MECANISMOS GENERALES bE LA ACCIÓN TERAPÉUTICA 



H 



DE LOS REMEDIOS PSÍQUICOS 



jj4Zgar por el número y diyer3Ídad4^1o8 pro-f 
i .» cedimientos especiales d^ japlicacíó^ 4e la 
Psicoterapia^ ijpudiera presumirán quesu^.i^edios , 
de accá6o son muchos en cantidadj perorun ana- 
^isdeteiúdo demuestra iQ^e se reduces; éstos a 
muy,. contados mecanismos fundamentales qu^ 
figuran como factores rara vez aislados» y imis a 
menudo variamente combinados entre si y reves- 
tidos de diversos ropajes en los diferentes méto- 
dos singulares de la técnica psicpterápicaw A la 
circunstajeicia últimamente enuneia4a, a la multi- 
plkidad de los artifíoíos y fprmuliamos de aplida- 
dón y a lo heterogéneo do las apariencias se 
debe sobre todo la distínción entre los muchos 
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sistemas preconÍ2fados como originales, pero en 
el fondo «ntre todos ellos existen analogías basa- 
das en la comunidad del mecanismo esencial de 
acción curativa que a dichos siistemas presta efi- 
cacia. 

Desde este punto de vista de los mecanismos 
generales de la acción psicoterápíca, todos los 
procedimientos técnicos pueden repartirse en un 
escaso número de grupos^ según a cual de aqué- 
llos sean deudores de su virtud médica. Importa, 
pues, mucho conocer esos mecanismos, que re- 
presentan en la terapéutica psíquica el mismo 
papel que en la orgánica los grandes prpcesos de 
antisepsia, anfiSógosis, inmunidad, ^^6.» p6.es 
coikocíéndolos; se simplificará mucho 'd estudio 
de los métodos especiales, ^e coDipreiiderá me* 
jo^ su túúáú de acción y sef^ |Hl9Ífele ^«ídificai- 
ios ventajosamente, peiif0^onfciid^^é%banferA dé 
aplicar él agente principad ^e ád ^da unQ de 
ífelloa ititervienev y> ''- 'i \ 

Al examen de estos mecanismo^ genef ales de- 
dico el presenta capitulo; p^ro antes de oomén^ 
ear su énumerajéién, debo advertíj^n^ue la defítii- 
tíón mfistna de tales conceptos es diñdl y propi- 
cia á objeccíone^ que entre ellos^ existen dMet 
reitcias t^ue pei^iteíi distinguirtos, pero también 
setíáiejan^as que«e pfegfitó a cotífusiones^ y -que 
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d pd^o de estas confusiones aumenta con fre- 
cuencia porque dichos mecanismos cogitadas ve- 
ces actúan compleitament^ aislados» indepencMen-' 
tes unos de otro8> ^endo lo habitual que Ccmcu-í 
rran a la acción psicoterápica en reciproca co- 
operación^ 

Mas a pesar de estas restricciones dictadas por 
la tmpareial observación de la realidad» es mhe- 
gable que entre loa procedimientos de la terapéu- 
tica psíquica e» no sólo posible» sino convenien- 
te y hasta necesario» establecer diferencias funda- 
das en la naturaleza del mecanismo íntimo que 
en düid9 actúa de modo principal» si no exclusivo. 

A' estos 'modos de acción' be -aludido yá en ca- 
pitules anteriores al hablar de los fundamentos 
psicológicos de la Psicoterapia y posteriormente 
al trazar el bosquejo histórico de esta rama de la 
Teri^péutica»* no se trata» pues» de ideas ni de vo- 
cablos nuevos en las páginas de este libro; pero 
lo que aquf preterido es precisar con la mayot 
Claridad posible» cuántos y cuáles son esos mt- 
canistnos generales de la influencia psicoterápi- 
ca» qué propiedades peculiares los caracterizan y 
en qué consiste para cada uno de ellos la acción 
curativa. 

La mayoria^de.los autores distinguen sólo dos 
mecanismos psicoterápicos fcindameotales: la su- 
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gecftíón y la persuasi^; todos los psicoterapeu- 
tas los admiten» a ellos se refieren la mayor par-* 
te M 1q9 estudios de Psicoterapia general que se 
publican; sobre sus semejan;?as y diferencias 
versan las polémicas paáQ empeñadas sostenidas 
en estos últimos años; sobre las diferencias espe- 
cialmente, pues se ha manifestado singular em- 
peño en contraponer el vgíú al otror en. reab;mr el 
contraste;tsntre ambos mecanismos, y son muchos 
los escritores que opinan q<^ a estos dos pueden 
esencialmente reducirse toda» las maneras de 
acción del influjo psicotérápico. . 
. Yo creo ,que a esos dos mecanisíldos genera- 
lea, umversalmente aceptados, debe añadirse un 
tercero j de noción científica más reciente que 
los anteriores, y cuyo conocámiento, por lo mis: 
mo¿) aún no se ha difundido tanto en las discusio- 
nes doctrínales y en los tratados didácticos^, pero 
que posee una importancia real indiscutible, tSu- 
pe|rior «n no pocos casos a la de los otros dos 
modos de acción, y acaso pueda hacerse a .la 
aQeptación de este tercer m^caniamo la ;ob]9PÍÓn 
de que no suele actuar por si sólo, sino en com** 
binación con los otros; mas aparte de que éstos 
son también susceptibles de tal reparo, aquél> 
aunque sea en colaboración^ ejerce muchas ve- 
ces ün influjo tan preponderante, tan decisivo en la 
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cdrs psicoterápica/ qiue no debe en juaftícia caMfi- 
^ cársde de 8Ínipl& céadjnnvante, sino que merece 
ser considerado como uno de lo^ agentes más 
principales. 

Este tercer meomismo, que estimo debe^fígu- 
gar al lado^ de los dos ya citados, es lo que se lla- 
ma captación o conversión o transferencia ' aft^^ 
tiva; SU' poder detransformación, su fuerza mo- 
dificadora de los disturbios morbosos del psi;»' 
qüisfflo es enorme -y tiene la particularidad de 
realizarse casi siempre sin- que el psicoterapeuta 
pueda directamente regirle y graduarle a su gui« 
sa, brotando y evolucionando por lo general es- 
píontáneamente, y a veces sin conocimiento del 
médico; a poco que su perspicacia se descuide, 
este mismo carácter de espontaneidad y de des- 
arrollo por cuenta propia constituye un peligro 
para el buen éxito de la intervención psicoterá- 
pica, sí, ya que iio^^e haya logrado provocarla 
voluntariamente, no se sabe aprovechar y encau- 
zar como conviene esta natural corriente afectiva. 

íES factor sentimental de que me estoy ocupan- 
do ha intervenido siempre en las acciones psico- 
terapias; pero su gran influencia no ha sido bien 
conocida hasta hace poco tiempo; la doctrina 
psico-analitica de Freud en medio de sus gran- 
des errores posee, entre algunos otros méritos, 
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¿cteno pieqBeña de haber ^Bsto d«.relievft-liL 
ímportaacia en la 4¡er«j)£iitiea psiquicli de la. 
transfereocia o coQveratóorfile 1<h sestiinienttn. 
morbosos. Demostrada por todo lo que acabo d« 
decir la legitimidad de la. adimaíóo de este pro> 
ceso afectivo, como el tercero da las mecani*:, 
QiOfl generales de acción psicoterápica, voy a 
exponerlos uno por uoo, oomen«3nd(^. por la: su- 
gestión. 

Es la suge$ttÓB un acto psíquico tan difícil de 
defisar concisa y claramente como todp lo que 
pertenece al complejo y confuso dominio de la 
mente. En. el lenguaje vulgar se usan mucho los 
vocablos sugestión, sugerir, ^gestionar, y todos 
nos entendemos perfectamente al emplearlos, 
aunque, cual en general ocurre, no sea- senciUo 
aplicar lo que tales palabras exactamente signi- 
fican; mas sin pretenskmes de formular una de- 
finición impecable, puede afirmarse que, fen t^-- 
agerir se. entienda la ac- 
lO de otra person» en w 
I la sugsstióa se considera 

u4^n psíquica producida 
dividuo; esto^i í^onfttos de 
del vocabulario común, 
li no tuvieran el inconve- 
niente de ser por iguül aplicables a otro modo d4 
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iafluM^ in^rpikiquica: a k persuaai^ii.^Pam 
Q^Mat tQd0 riesgo de anfibología c^mviene, pues> 
ampliar; Iqs ^tenates coopeptpst añadiendo que 
la in^Unaiuén del éiiioGio o la orxíentaoión psíquica 
d^ben impropiarse m el s^}et6 pasivo por medios 
ajemos a} raciocimOi pues el empl^\de éste es 
privatiyo 4^ ^^a persuasión;, así comipletadas las 
antei:iar<5S definiciones, mtí pareceu jsuficáente- 
ment^ acepit^les^ y no obstante su abolengo y 
fundasp^nto vulgares, las estimo ...inás correctas* 
que las-vari^^ científicamente formuladas por al? 
guQQp autores, según más adelante demostraré. 
No es eiítfa&o que el vulgo baya aprendido a 
nombrar acertadamente la sugestión y cuanto 
a, ella se r^áiere, por®ie este fen-ómei^o psíq.ui- 
co tiene una extraordinaria importancia en la 
Qonducta dd honabre, interviniendo descontinuo 
eci casi todos los acto>s ¿e^ su yida< El influjo de 
la sugestión se advierte en todo, desde la unión 
de Iqs sexos basta el* regimiento de l^s naciones; 
desde; el culto a las maravillas del Arte basta la 
difásica de las conquistas de la Ciencia., Jgn ^1 
problenpii^ de la educación, ^n la gestión de los 
negocios y en no menor grado en el ejercicio de 
la Medicina, en todas las manifestaciones, en 
suma, ae la actividad humana, la sugestión obra 
como un pofieroso agente de acoplaoúento, y de 
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stímalgamaque fusiónalas vohiQtaite^ índi^Moales 
y permite la' realización d6 las más fecundas y 
transcendentales empresas colectivas; La suges- 
tibilidad es uno de los cáractüéresX}ue hacen del 
hombre un ser sociable, y para apreciar los in* 
mensos beneficios que a la Humanidad ireporta, 
basta el recuerdo dé que sin ella seria impbsible 
la educación y todo lo que ésta representa. 

Pero no todo loque de la sugestibilidad se de- 
riva es ventajoso; también tiene, efectos perjudi- 
ciales que importa mucho conocer para comba- 
tirlos ¿^ el contagio de los vicios, la propagación 
de la inmoralidad, la acción disolvente de los 
malos ejemplos son, entre otros no menos dañi- 
nos, algunos de los resultados de sugestiones 
perniciosas. 

Este aspecto nocivo de la' sugestibilidad hsr 
sido exageradamente puesto de relieve de un 
modo demasiado parcial por ciertos autores, 
como Babinskí, al atribuir siempre a la suges- 
tión un carácter maléfico^ un sii^nificádo peyo- 
rativo, suponiéndola consistente en la impbsiciófi 
a otro sujeto de una idea irrazonable e inconve- 
niente (i). . . ; 

(i) Este mismo sentido antirracional y dañoso le 
parece a nuestra Academia de la Lengua de bastante 
importancia para indicar en su definición de la pala^' 
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Seiáejante exclusmsmD es ' itíadmisUiie^ paeii^ 
si es cierto que* hayrsogestíones amalas tambiéii^ 
lo es que son mueho más numerosas ias buenas, 
indispensables para el progreso humano y pont 
la vida en^ocáedaid. ^ 

No debe, pues, buscarse el carácter distintivo 
de la sugestión en ia condición buena o mala de 
su contenido, sino en su mecanismo intimo, se-, 
gún se verá al examinar las definiciones que de 
ella se han propuesto. - 

Una' de las más conocidas es la de Bemheim, 
para quien sugestión es el acto en virtud delcüalr 
una idea penetra en el cerebro yes aceptada por 
éste. Esa definición es incorrecta por demasiado 
extensa, pues hay otros procedimientos de ad- 
quisición de ideas distintos de la sugestión; el 
autor, lejos de corregir este. defecto, le ha acen- 
tuado más aún en una nüevá edición de su obra, 
al decir que es de origen sugestivo toda idea evo- 
cada en el cerebro y que todo fenómeno de con- 
ciencia es una sugestión ,(i). 

Tales exageraciones no conducen a otro fin* 

brai sugestión, que se toma frecuentemente en mala 
parte (Diccionario de kiLengtia Castellana, por la. Real 
Academia Española, i3.* edición. Madrid, 1899.) 

(1) Bjbrnhbim: Hypnoéisme^ ei suggesHón, 3.* edi- 
ción. París, i^idj • ... -_ 
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aíno a privar de toda preci«i6n al hacerle dema- 
aiado comprensivo» al concepto que se pretende 
definir. Más admisibles, aunque pecan de sobra- 
do metafóricas, son las definiciones de Dupré y 
de Grasset; para el primero, que se refiere sólo 
al significado médico de la palabra, la sugestión 
es un acto en virtud del cual se suprime tempo* 
raímente la influencia de los centros psíquicos 
superiores del sujeto, cuyos centros automáticos 
obran entonces sometidos a la acción de la per- 
sona que ejerce la sugestión y que sustituye su 
voluntad a la del individuo sugestionado. 

Grasset dedicó largos párrafos de uno de sus 
libros (i) a analizar los elementos constituyentes, 
característicos y distintivos del estado de suges- 
tibilidad, según su tan conocida doctrina del 
centro psíquico superior y del polígono inferior; 
para el profesor de Montpellier el centró psíqui- 
co superior, donde asienta, el yo del sujeto, por- 
que supone que en él reside la actividad cólrs- 
ciente, queda en suspenso y los centros inferio- 
res poligonales funcionan automátrcamente en 
virtud de un impulso ajeno, -^ya sea razonable o 
insensata la tendencia de ese impulso. 

( I ) Grasset: UHypnotisme et la Suggestión, 4.* edi- 
ción. París, 1916, páginas 20 y siguientes. 
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En estas definicione¿.'e¿V,¿lt¿^*¿i-tó¿^¿ 
convencional y en interpretaciones imaginarías, 
contiénese un concepto exacto, el dé que la su- 
gestión para realizarse actúa sobre las funciones 
psíquicas inferiores, eludiendo la intervención de 
las aptitudes mentales más elevadas, del juicio, 
del raciocinio y de la suprema síntesis mental 
consciente; este importantísimo carácter distinÉí- 
vo, que es el fundamento de la diferencia entre 
la sugestión y la persuasión, figura con el relieve 
que merece, no sólo en las definiciones última-^ 
mente citadas, sino también en la mayoría de las 
muy numerosas propuestas en la memorable dis- 
cusión sostenida en la sesión del 14 de Mayo 
de 1908 en la Sociedad de Neurología de París; 

en esa discusión intervinieron Crocq, Klippel, 

I' 

Babinski, Brissaud, Dejerine, Ballet, Vogt, etc., 
cuyas opiniones, análogas en el fondo, aunque 
diversas en la forma, no cito en detalle en obse- 
quio a la brevedad (i). 

Queda, pues, probado que el principal rasgo 
diferencial de la sugestión es la implantación en 
la mente de una persona de ciertos , fenómenos 
psíquicos, poniendo en juego las funciones aní- 

( I ) Revue Nkurologique; volumen XVI, páginas 497 
a 5oi; Z90S. 
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micas* iméñiSreñ; y- sin 'krtervcnción, o con un 
concurso mínimo de las más altas^ de la crítica, 
intelectual y de la deliberación lógica. 

Esta deñnición^ que pergeñamos atendiendo 
especialmente a la sugestión médica, pero que 
es aplicable a todo linaje de sugestiones, viene a 
ser como una síntesis de la mayoría de las enun* 
ciaáas en estos últimos años, y podría conside* 
rarse jcomo correcta si no presentara el defecto 
de pasar en silencio ima circunstancia muy inte* 
resante, en la que no han puesto la atención de- 
bida los autores que de estos asuntos se ocupan^ 
y que es necesario precisar para completar la su- 
sodicha definición; en ella se nos ofrece el psi- 
quismo inferior del sujeto sugestionado, como 
actuando desligado de su gobierno racional supe* 
rior y supeditado al sugestionador, y si esto es 
exacto no lo es que aquél permanezca completa* 
mente pasivo, y que su automatismo se halle en 
un todo sometido a la persona que le sugestiona, 
pues la espontaneidad psíquica individual, lo que 
constituye la característica funcional propia del 
sujeto no es abolida nunca, por muy poderosa; 
por muy avasalladora que sea la sugestión; el au^ 
tomatismo es ciertamente orientado en determi- 
nado sentido por el sugestionante, pero no pier- 
de su especial modo de actuar y añade a tas re- 
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-presentaciones extrañas impuestas desde afuera, 
lo que es producto de sus singulares aptitudes 
.&siológícas; esta irreduetibilidad del automatis- 
mo, que podrá parcialmente someterse a los dic- 
tados ajenos, pero que siempre, siempre conser- 
va algo de su independencia, es una potente cau- 
sa de limitación de los efectos de las sugestio- 
nes; no se consigue con éstas a menudo el fín 
perseguido, porque se desvían, se desvirtúan por 
la inmixtión constante de la * productividad auto- 
mática del propio sujeto, y aun en los casOvSf feli- 
ces en que, grosso modo, se mantiene la direc- 
ción inicialmente impresa por el rector del trata- 
miento y se logra en bloque, por decirlo así, ^1 
resultado apetecido, es éste en sus detalles a,saz 
distinto de lo presupuesto. ♦ 

Esta espontaneidad, imposible de reprimir «to- 
talmente, revela que en las operaciones de suges- 
tión no es el sujeto tan pasivo como generalmente 
se cree, y al calcxilar los efectos sugestivos, obli- 
ga a contar con su automatismo, siempre des- 
pierto y', actuante, para no exponerse a. desagm- 
jdables sorpresas, 

'Si tenemos muy presente esta capital noción 
de la persiiBtencia de la actividad automática en 
^el siqeto sometido a sugestión, podremos formar- 
nos cabal idea de la* naturaleza de este hecho 
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psíquico* Aunque otra cosa parezca deducirse de 
las definiciones que antes he transcrito^ en el 
acto de sugerir no se implanta en la mente de lin 
semejante nuestro una idea, o un sentimiento, o 
una volición como se clava una escarpia en un 
muro o cpmo se graba una inscripción en una 
tabla de mármol, no; el receptor, el sugestiona- 
do, no es una cosa inerte, sino un ser vivo, que 
al recibir un estímulo reacciona a él, y asimilán- 
doselo,' lo modifica, según las especiales condi- 
ciones de funcionar su psiquis. El conjunto de 
reacciones que la incitación sugestiva despierta 
en el sujeto constituye los efectos de la. sugestión, 
y estos efectos, aunque provocados por el acto 
sugestionante, son elaborados portel sujetó mis- 
mo en virtud de su actividad individual, y son, 
por lo tanto, cosa suya propia, marcada con el 
sello de su característica personal. 

De lo que acabo de decir se infiíer^n dos deduc- 
ciones de mucha transcendenciar es la primera 
que en toda sugestión, aun en las que parecen más 
imperiosas, no debemos considerar al sujeto como 
pasivo, sino como muy activo, y que hemos de 
aplipar nuestros esfuerzos a regular suproductivi- 
dad, reforzándola, 6-reprimiéndola, ó modificán- 
dola, mediante agestiones complementarias o por 
otros medios que se estimen pertinentes al caso. 
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La otra deducción, de mayor importancia aún, 
por referirse a la esencia misma del concepto de 
sugestión, consiste en la prueba plena de que por 
el influjo sugestivo no se prestan al sujeto repre- 
sentaciones ideativas ni estados sentimentales; lo 
que se hace es excitarle, para que su actividad 
propia engendre esas representaciones y esos 
afectos y en último término llegue a las oportu- 
nas voliciones correspondientes en la dirección 
deseada por el sugestionador; en suma: que al 
sugestionar no se adorna con ideas ni con senti- 
mientos extraños la mente del sujeto, sino que se 
la imprimen determirtadas tendencias e inclina- 
ciones que marcan un rumbo definidamente pre- 
concebido al devenir de su actuación psíquica, 
encauzando en el sentido que se desea el inquie- 
to caudal de la vida anímica. 

t Este concepto de la Sugestión activada y con- 
tinuada por el mismo sujeto está más en armonía 
que la noción clásica de la sugestión pasivamen- 
te aceptada, coií e! íntimo modo de ser del fun- 
cionamiento mental,, en perpeffua transformación, 
en agitación constante, eíl perenne movimiento, 
en fluir inagotable desde el nacimiento a ia muer- 
te, a^da instante diverso de sí mismo. Esa ma- 
nera de considerar la sugestión nos permite tam- 
bién observar que la diferencia entre las suges* 
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.tkksesi aj«&aa y las propias, entre la heteroauges- 
tión.y la autosugestión, no es en realidad tan 
grande como parece y como la generalidad de ios 
tratadistas pretenden, pues ambas modalidades 
actúan siempre en estrecha cooperación; casi to- 
cias, por Qo decir todas, las que 9e llaman auto- 
:9ugestÍQnes tienen su verdadero y primordial 
origen en un hecho exterior al sujeto, en una he- 
tcxosi^gestión, inconsciente la mayoría de las ve- 
ces; y, recíprocamente, todas, absolutamente to- 
.das.IasheterosugesÜQnes, tendrían un valornulo 
si rno se convirtieran inmediatamente en autosu- 
gestiones, asimilándoselas y elaborándolas el; su- 
jeto, según sus propias aptitudes, psíquicas iJ3ídi- 
viduales. Por esta ra^ón no insisto en el e:$amen 
.comprado de k' hetero y de la autosugestión, 
pues me parece de i^scasa importancia práctica. 
. La extensión qt^e he dado al análisis de la su- 
gestión, amplitud justificada por su interés y ptr 
ser el primero de los mecanismos psicoterápips 
.generales examinadosi me permitirá. ser breve en 
el estudio de la persuasión, pues aresta roperación 
psicoterápica son aplicables, ptutatis rntUandis, 
casi todas las consideraciones acerca d^ aquélla 
expuestas. 

Tiene el proceso persuasivo muchos puntos de 
.contacto con el sugestivo; mas de él le. separa 
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ana düerenciá eisencial: que* en aqpiél intervienen 
con actuación predominante las funciones* psíqui- 
cas superiores^ mientras que en éste permanecen 
inhibidas^ dejando libre de su freno al psiquismo 
inferior, automático e inconsciente. 

La persuasión es el resultado de la delibera- 
ción intelectual, elaborada por las funciones ló- 
gicas de formación de juicios y raciocinios so- 
bre una proposición presentada por otra persona 
y que después de sometida a un examen crítico 
es aceptada, determinando con plena conscien- 
cia del sujeto una resolución . volitiva. Claro es 
que^dadala indisoluble unidad de función y ia in- 
tima solidaridad entre los varios elementos de la 
vida psíquica, no es posible evitar la ingerencia 
en la^acción persuasiva de algunos de los factores 
nlentales que se denominan inferiores; pero ésto^s 
sólo obran como concurrentes secundarios, co- 
rrespondiendo siempre el primer lugar a las al- 
tas aptitudes racionales . 

Como en la sugestión, no es exacto que en la 
persuasión permanezca el sujeto en actitud pa- 
siva; los fenómenos persuasivos tienen que ser 
activamente realizados por el sujeto que los ex- 
perimenta, pues de su cargo y cuenta son la serie 
de operaciones intelectuales de evocación y com- 
paración de ideas y de critica de las mismas que 
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han de llevar a buen término a la incitación per- 
suasiva. 

Mas aunque a primera vista parezca que por 
entrar enjuego en la persuasión las más elevadas 
funciones psíquicas, que en la sugestión quedan 
como dormidas, debe mostrarse en la primera el 
sujeto más activo, aún que en la segunda, lo cier- 
to es que la acción persuasiva permite alcanzar 
consecuencias relativamente más estables que las 
de la influencia puramente sugestiva. Cuando ra- 
cionalmente Se ha llegado a la completa convic- 
ción en determinado asunto, siempre que esa 
convicción no sea racionalmente opuesta a las 
íntimas tendencias del sujeto, prodúcese una dis- 
tensión psíquica que determina en el espíritu un 
estado de quietud nada más que relativa, pero no 
por eso menos digna de ser tenida muy en cuenta. 

La persuasión, lo mismo que la sugestión, no 
se limita a depositar en la mente de una persona 
representaciones mentales nuevas, fabricadas por 
otra, ^ino que excita el poder de elaboración psí- 
quica del sujeto, poniendo en marcha su activi- 
dad intelectual, para qué, mediante la formación 
de juicios y raciocinios, llegue a convencerse a 
sí mismo, que es la única verdadera forma de 
convencinjiento que existe. En suma: que la ac- 
ción persuasiva a lo que aspira es a dirigir las 
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funciones racionales del sujeto en cierto sentido, 
para llegar a un fin predeterminado, 

Pero en el mecanismo persuasivo acostumbra 
a haber menos espontaneidad, menos desviacio- 
nes arbitrarias, y, por consiguiente, menos sor- 
presas en sus efectos que en el sugestivo, porque 
en aquél figuran conceptos más o menos abstrae- 
tos, de valor relativamente fijo y porque las ope- 
raciones que dicho mecanismo comprende se 
hallan sometidas a las normas de la lógica. Mas 
estas limitaciones, entiéndase bien, en modo al- 
gimo anulan del todo las variedades de acción 
individual que producen la diversidad de resulta- 
dos de la persuasión. 

Este mecanismo general de acción psicoterá- 
pica es el tnás científico de todos, el de más ele- 
vada categoría psíquica y el de efectos más bene- 
ficiosos por lo transcendentales y duraderos. Por 
tanto, a él habrá de darse la preferencia, siempre 
que sea aplicable; por desgracia, las condiciones 
del sujeto o la naturaleza e intensidad de su do- 
lencia no siempre permiten emplearle; pero, sin 
excepción, se halla indicado en toda cura psico- 
terápica que aspire a ser total, como remate y 
complementoi desella, como medio de tonificación 
moral del paciente y como repurso preventivo 
contra posibles recaídas ulteriores. | 
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Réstame tratar del úkimo de los tres mecanis- 
mos generales de acción psicoterápica enuncia- 
dos al comiendo de este capitulo: del que he de- 
nominado captación, o fijación, o transferencia 
del afecto. 

Para comprender bien el origen y la naturaleza 
de este mecanismo conviene recordar que en 
muchos trastornos de la vida psíquica, especial- 
mente en los que constituyen las psiconeurosis, 
existe una sobrecarga sentimental, un exceso de 
potencial afectivo, reprimido o morbosamente 
desviado de sus cauces de derivación psicológica, 
que influye poderosamente en la génesis y en la 
evolución de aquellos estados patológicos. Esta 
influencia no es tan universal ni exclusiva ni de 
un carácter tan uniforme y exageradamente se- 
xual como Freud y los secuaces de su teoría psi- 
co-analista pretenden, pero es indudable que en 
la afirmación doctrinal del poder patológico de 
los afectos no satisfechos y aberrantes existe un 
fondo de verdad; pues bien, esos remanentes sen- 
timentales, exuberantes y perturbadores- de la 
normalidad psíquica buscan un álveo por donde 
fluir, y lo hallan en los vínculos de simpatía que 
enlazan al paciente con él médico. Estos enfcfr- 
mos egocéntricos, ansiosos de atraer la atención 
de todos y de que el mundo entero no »e pre- 
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ooupe de iC^rás cosas que de sus propios majbs»^ 
buscan con afán la compañía del médico para 
narrarle .áus cuitas con innúmeros detalles» para 
acosarle a preguntas sobre la significación de sus^ 
síntomas y el modo de combatirlos^ para recabar 
de él muestras de interés y palabras de consuelo; 
menudean sus visitas, las prolor^an indefinida** 
mente, y la frecuencia del trato, la intimidad de 
las conversaciones, siempre referidas al tema 
predilecto del psiconeurósico, a su dolencia y a 
cuanto con ella se relaciona, muy pronto crean 
entre él >y el médico potentes lazos afectivos, y. 
a éste transporta aquél una gran parte de la 
desbordante carga afectiva que le abruma. Así 
q^eda realizada la captación, o si se quiere me«« 
jor, transferencia del afecto del enfermo por el 
psicoterapeuta , y en virtud de ello, adquiere 
éste sobre el primero un ascendiente moral que 
por sí solo parece de considerable valor tera- 
péutico, pero que, además, es un coadyuvante 
muy valioso de las prácticas sugestivas y per- 
suasivas, cuyos efectos refuerza considerable- 
mente. 

No es esta transferencia afectiva una propiedad 
peculiar del método psico-analítico, pues también 
ocurre en los demás procedimientos psicotera- 
péuticos; mas justo es reconocer que los psico- 
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analistas, entre ellos Ferenczi (i), la han estudia- 
do con acierto y además, haxt tenido la perspi- 
cacia de señalar los- peligros que envuelve, por- 
que he de advertir que en k fijación de senti- 
mientos no todo es venjbájoso, sino que ofrece 
el inconveniente de someter demasiado extric- 
tamente el enfermo a quien le cura, fomentando 
asi las representaciones ideales falsas de inva- 
lidez y de incapacidad, creando un afecto artifi- 
cial y demasiado absorbente, contrariando, en 
suma, los propósitos de independencia mental 
que han 4^ presidir a todo plan psicoterápico. 

La conversión afectiva debe, pues, ser siem- 
pre sagazmente vigilada por el psicoterapeúta, 
para graduarla en cuanto sea posible, para utili^ 
zarla en la intensificación de sus operaciones su- 
gestivas y persuasivas y para* evitar los riesgos a 
ella inherentes. 

( I ) Ferenczi: Jahvhuch für psycko analytische und 
pycho fathologische Forschungen, vol. 1, 1909. 
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descripción sum/^ria de los principales métodos 

psicoterApicos modernos 



T-^ L carácter elemental de esta obra no me con- 
-*^-' siente estudiar aquí de un modo completo 
todos los procedimientos especiales con que hoy 
cuenta la Psicoterapia, exponiéndolos uno por 
uno hasta en sus menores detalles, analizando 
minuciosamente todas sus indicaciones y contra- 
indicaciones, y daado reglas concretas para su 
aplicación en cada caso; he de reducirme a enu- 
merar los principales de esos métodos de mane* 
ra rápida, formsmdo un a modo de repertorio o 
catálogo, con expresión de las propiedades fun- 
damentales de cada uno de ellos, de sus más im- 
portantes efectos terapéuticos y de las enferme- 
dades «n que frecuentemente están indicados; 
todo ello en la forma más conípendiosa posible. 
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La más clara y ventajosa clasíñcación de los 
procedimientos psicoterápicos especiales, es la 
que tiene como base el mecanismo general do- 
minante en la acción de cada uno de ellos; según 
este criterio taxonómico, se distribuirán en tres 
grupos correspondientes a los tres mecanismos 
fundamentales descritos en el capitulo anterior, 
debiendo constituirse un cuarto grupo con aque- 
llos sistemas denominados mixtos, en los que in- 
tervienen varios de esos mecanismos con impor- 
tancia casi equivalente. 

Comenzando por el examen de los procedi- 
mientos que utilizan la. acción sugestiva, habrá 
que distinguir en ellos dos categorías, según que 
se pi^ctique la sugestión en estado de hipno(Sis 
o en el de lucidez; sin embargo, las clásicas di- 
ferencias, tan netamente especificadas por nues- 
tros antecesores, han perdido mucho de su valor 
estos últimos años como consecuencia de las 
modernas opiniones formuladas acerca del hip* 
notismo. 

Uno de los más ilustres maestros de la Neuro* 
logia francesa contemporánea, J. Babinski, de la 
misma manera que con sus radicales conceptos 
innovadores asestó un rudo golpe al tradicional 
concepto del histerismo, en relación con esta mis* 
ma reforma doctrinal^ ha atacado también a las 
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ideas dominantes acerca de la sugestión hipnóti- 
ca y de su eñciencia curativa, sustituyendo a las 
brillantes hipótesis que antes se consideraban 
.como dogmáticas otras afirmaciones menos ro- 
tundas, biistante más excépticas, pero mejor ajus- 
tadas a la r^idád de los hechos. 

Para Babinski (i) el hipnotismo es un estado 
Idéntico a los síndromes histéricos, pues como 
éstos, se manifiesta por fenómenos que la suges- 
tión provoca y qué hace desaparecer la persua- 
sión. Sin compartjír en absoluto el parecer de Ba- 
binski isobre el histerismo y la hipnosis, pues le 
creo demasiado esquemático para que sea exacto, 
es juBto reconocer que el aserto que figura a la 
cabera de este párrafo es fundamentalmente ve- 
rídico. £1 hipnotismo es un estado anormal de la 
mente que presenta grandes analogías con los 
<jue se observan en el curso del histerismo; pero 
aun prescindiendo de estas manifiestas semejan- 
zas no cabe duda que a^uél constituye una ano- 
malía de la actividad psíquica y, por lo tanto, su 
empleo puede ser nocivo si no se somete a nor- 
mas de aplicación rigurosamente científicas. 

Esta ineludible limitación del uso del hipnotis- 

\i) Babinski: La cónceptióii de l'hysterie et de 
rhypnotisme. Archives generales de Medecine, pági- 
na 2.x97, 1906. . ^ 

-P, SMiZ,-Tratamiento paiquleo ii3 8 



too tiene un gran interés, no sólo «i^ico, sino 
t^imbién moral, pues aun hoy, sobre todo entre 
las gentes indoctaS', pero con ilegítimas preten- 
siones de cultura, se tiende a considerarle como 
dotado de virtudes de qu<e realmente cafec^. 
Cuantos a estos ; estudios se dedican aáben muy 
hien que la sugestión hipnótica no es un trata- 
miento patogénico y que 68 incapaz de cufiar laé 
psiconeurosis; es sólo un remedio sintomático, 
paliativo, 8uscepti]|;>le no jnás de pombatir algunas 
manifestaciones aisladas. En esta reducida esfera 
de acción puede en ocasiones ser muy útil y aun 
salvar alguna situación comprometida, merecien- 
do en este concepto conservarse en el arsenal de 
la Terapéutica psíquica, pero colocado en un ran- 
go secundario. Por ejemplo: es capa¿:la hipnosis 
de vencer algunos desagradables y hasta peligro- 
sos síntomas histéricos, como las parálisis y con- 
tracturas persistentes, los accesos convulsivos 
muy aparatosos, algunos episodios delirantes, la 
anorexia, etc.; p^o.con este solo método jamás 
-se conseguirá curar eL histerismo y mucho me- 
nos ninguna otra psiconeurosis, en las que oasi 
nunca hay ocasión de emplearle científicamente. 
La verdaderin. indicación del hipnotismo, la 
única casi, es la supresión de los trastor^pis his- 
téricos agudos, episódicos, muy molesto? por sxx 
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inftensidatl-o por su pentóstéñeía, y en general, to- 

-"dás aqudlas manifestaciones de eSta psiconeuro- 

•sis, como las que en el párrafo anterior he citado, 

'que por ditersa« razones importa Combatir de 

un modo rápido. 

Pero el hipnotismo no se usura nunca solo, 
sino que se combinará con otros procedimientos 
^de «ugéfetión vigil, de persuasión, y, sobre todo, 
de reeducación psícóterápíca, que corregirán la 
perjudicial tendencia de aquél' a aumentar la rela- 
jación del psiquismo superior del sujeto, en espe- 
-■ eial del gobierno de su voluntad y del dominio de 
sí mismo. :También se evitará a todo trance el 
riesgo inherente a las sesiones hipnóticas dema- 
siado prolongadas o muy frecuenteníente repeti- 
das, que soh dañosas porque exageran el estado 
de Mpersugestiblidad del sujeto, ya de suyo exal- 
tado por razón de su dolencia psiconeurósica. 

En cuanto a la técnica del hipnotismo (i), ofre- 
ce tantas variantes casi cómo prácticos leaplicaíi, 
y todos los procedimientos son buenas, porque 
tienen feliz resultado en unos casos, y son malos, 
porque fracasan en otros; yo me limitaré a dar un 
consejo de índole general: que se empleen las 
- maniobras más sencillas , las menos taumatúrgi- 

(i) F. Camino: fíipnXfiismo e hipñóierapia^Meiáñd, 
tgtg. ' ' ' ■ • ' .. .i V í;, . . ■ 
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cas; me parece mejor que nada 1^ sugestión ver- 
bal simple, directa, todo lo imperiosa posible. La 
hipnotización colectiva tiene la ventaja de facili- 
tar la aparición del sueño provocado y de permi- 
tir un considerable ahorro de tiempo. 

La sugestión vigila la que se practica en el es- 
tado de lucidez psíquica'normal, tiene más exten- 
so campo de apUcación e indicaciones mucho 
más numerosas que la hipnótica; tal vez en con- 
tadas circunstancias exc^pcionalesi y que por lo 
mismo no pueden tomarse como ejemplos para 
dictar reglas genéricas, sus efectos no sean tajn 
rápidos ni brillanteís como los de la hipnosis, pero 
en la inmensa mayoría de los casos, en los de ob- 
servación común y corriente, no ofrece los peli- 
gros de esta última, debiendo, por consiguiente, 
considerarse como un método de general empleo, 
en contraste con la sugestión hipnótica que habrá 
de reservarse para las no frecuentes ocasiones es- 
f>eciíicadas en una de las anteriores páginas. 

Pero la sugestión vigil no es tampoco un pro- 
cedimiento del todo inofeneivo; como utiliza la 
hipersugestibilidad del sujeta, envuelve el riesgo 
de exagerarla más aún de lo que lo está natural- 
mente. No es éste un método idealmente, patogé- 
nico, puesto que no corrige la fundamental des- 
viación morbosa; pero es algo más que un trata- 
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miento sintomático, pues oportunamente dirigida 
permite eneauzar en un sentido favorable la exal- 
tada aptitud sugestiva del paciente, sin suprimir- 
la, pero utilizándola con fines terapéuticos. 

Hay tantas y tan variadas maneras de practicar 
la sugestión vigil, que se impone su clasificación 
para enumerarlas ordenadamente. La división pri- 
mordial es la que distingue la sugestión directa, 
simple, desnuda y franca, por decirlo asi, de la 
indirecta, compleja, disfrazada y oculta; me apre- 
suraré a declarar que esta segunda forma es de 
uso mucho más'común que la primera y que re- 
viste modalidades variadísimas, algunas tan com- 
plicadas que en ellas es difícil averiguar la acción 
sugestiva que en su fondo albergan. 

La sugestión lúcida simple se practica median- 
te afirmaciones verbales, muy categóricas, muy 
terminantes, que inclinan el ánimo del paciente a 
restar importancia a ^us trastornos, a dudar de 
su persistencia, a creer c4i su curación, y, filial- 
mente a olvidarse de ellos y a estimarse restable- 
cido. En todas estas operaciones sugestivas ver- 
bales intervienen otros factores psicoterápicos, 
persuasivos y de captación sentimental. La. su- 
gestión simple, pues, aunque parezca en su técni- 
ca y en su aspecto, externo muy sencilla, no* lo es 
en la intimidad de su mecanismo; singularmente 
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la persuasión entra en jvi^o precisamente con, 
tanta mayor intensidad cuanto más simple, cuan- 
to más desprovista de aparato sea la actuación 
persuasiva^ 

Inútil me parece decir que para realizar con 
fruto la sugestión verbal, el psicoterapeuta no ha 
de emplear largas. frases demostrativas, nitor- 
tyosas insinuaciones, ni razonamientos prolijos^ 
sino que sus palabras han de ser muy sobrias, 
muy. netas, en forma de asertos imperiosos, in- 
discutibles, que no admitan réplica. 

En el buen resultado de la sugestión verbal in- 
fluye mucho y fácil es de comprenderlo, el .pres- 
tigio del médico, que predispone al sujeto a creer 
a ojos cerrados cuante aquél le diga, pero no es 
tan indispensable como pudiera suponerse la po- 
sesión de una fama deslumbrante para efectuar 
sugestiones afortunadas, pues hay psicoterapeutas 
que en los comienzos de su práctica, cuan4o apíe- 
nas son conocidos, logran muy envidiables éxitoj9 
en el arte de sugerir, lo qué se debe a la posesión 
de ciertas particulares aptitudes de imposición 
de la voluntad, de impresión en cierto modo faS-, 
cinadora sobre la mente del sujeto y a la inter- 
vención de otros mecanismos de influencia inter- 
psíquica bastante misteriosos, pero de indudable 
realidad actuante. . 
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La sugestión verbal tiene aparentemente sü' 
más neta iiídicación en el tratamiento de la psi- 
casteníá con obsesiones y dudas, y digo aparen- 
temente, porque el influjo psicoterápieo, aunque 
revista aquí la forma de imposiciones- sugeridas, 
ejerce en re^idad una acción algo' diferente dé lá 
sugestiva propiamente dicha; las afirmacionéíá' 
imperiosas, decisivas que el psicasténico^ exige ' 
reiteradamente al- médico, no son más que ajpbytoS'' 
extemos que con ansia busca para luchar contfá 
las- obsesiones y dudas que le atorníentani^ para 
conseguir una convicción, a la que le es iitl^bsi- 
ble llegar por sí propio. Lo mismo que dé la psi--* 
castenia puede decirse del empleo de* la sugeis- 
tiáñ verbal en la psiconeurosis de angustia: * 

En la neurastenia tiene está modalidad suges- 
tiva una ápKcación más directa, menos compli- 
cada que en las dos psiconeurosis que acabo de 
mencionaT, pero su valor terapéutico en aquélla 
es algo limitado y má« bien secundario. Dé ma- 
yor alcance curativa se muestra: en* el histerismo, 
el cual la ofrece un amplio campo de acción; mas 
a pesar de ello, su eficacia en esta psiconeurosis 
es en conjunto inferior al de lá sugestión indirec-- 
ta que ahora voy a estudiar. 

Caracterízanse los procedimientos de sugesti&n " 
indirecta olarvada, porque en ellAs, como^los* 



epítetos con que se distinguen, indican la influen- 
cia sugestiva ejércese de una manera oculta o su- 
brepticia. Innumerables son en todo el campo de 
la Medicina, y con mayor motivo fuera de él, en 
el terreno del curanderismo, los casos en que ese 
influjo de la sugestión latente se efectúa sin sa- 
berlo, no sólo el que lo recibe, sipo también el 
que lo emite, atribuyéndose la virtud terapéutica, 
cuando existe, al disfraz que U sugestión adopta. 
Mas no es de, estos sugerimientos inconscientes, 
cuando no de mala fe, de los que voy a ocupar- 
me aquí, sino de los que se ejecutan sabiendo 
cómo, por qué y con qué ñn se hacen. 

.Dejando también aparte, no obstante, su gran 
importancia social, las sugestiones enmascaradas, 
envueltas en fórmulas y ritos míticos y en actos 
supersticiosos, no trataré sino de. las sugestiones 
indirectas puramente médicas que el facultativo 
puede realizar sin salir para nada de la esfera te- 
rapéutica y sin menoscabo de la ética profesional. 

Los procedimientos de sugestión médica lar- 
vada son variadísimos pero todos ellos coinciden, 
y ésta es su propiedad fundamental, en que la ac- 
ción sugestiva no se manifiesta en ellos abierta- 
mente, sino que se disimula mediante la adminis- 
tración de un remedio, al que se asignan los efec- 
tos que han de ser consecuencia de la sugestión. 
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Este disfraz o vehículo de la sugestión. ha de ser, 
decirlo huelga, inofensivo . para el paciente, pero 
con ello no basta; conviene mucho y siepipre ha 
de procurarse cumplir en lo posible esta condi- 
ción, qué sea intrínsecamente beneficioso, que 
tenga en sí mismo una cierta eficacia, por peque- 
ña qm sea, respecto de los disturbios, para com- 
batir los cuales se emplea; es decir, que debe es* 
tar dotado de algún poder terapéutico el agente 
vector de la sugestión, lo cual amplificará extra- 
ordinariamente dicho poder. 

Los remedios sugestivos más de antiguo em- 
pleadas y más recomendables, son unos farma- 
cológicos, de los que son famosos ejemplos las 
pildoras de miga de pan y los sellos de azul de 
metileno, y otros fisicos, siendo el más enérgico 
de éstos la electricidad, a la que siguen la hidro- 
terapia, la climatoterapia, la dietética, etc. Pero 
a todos ellos va actualmente superando en impor- 
tancia la quinesiterapia, que sobre todo en forma 
de gimnasia metódica, constituye el fundamento 
de varios métodos modernos que con muy buen 
resultado se han usado en el tratamiento de las 
psiconeurosis bélicas, debiéndose sus beneficios, 
en buena parte, a los efectos propiamente quinesi- 
terápicos, y en una parte no menor a las suges- 
tiones que contienen* iDe estos procedimientos 



ccmtemporáneos diré algo más en el capitulo si^ 
guíente. 

La sugestión indirecta tiene sus más frecuen- 
tes yv oportunas indicaciones en el Histerismo; 
aquí brinda multitud de propicias ocftskmes de 
lucimiento a la inventiva y a la sa^gacidad obser- 
vante del psicoterapeuta, que procurará éis^mproy 
conservando el fondo de sus sugestiones, variar 
el aspecto de las mismas, acomodarlas a la natu* 
raleza de los síntomas que ha de combatir yvdo« 
tarlas de un revestimiento útil por si mismo al 
enfermo; como he- dicho antes, los* más preferi- 
bles de estos conductores sugestivos son las apli- 
caciones eléctricas, hídrícas y mecanoterápicas, 
amén de algunas drogas sedantes como- el bele<»> 
ño, la valeriana, castóreo, preparados brómicos, 
etcétera^ o tónicos, como la quina, nuez vómica, 
medicación fosfórica, etc. 

La perstuisión dispone de procedimientos de 
aplicación menos numerosos, menos variados y 
menos multiformes que los sugestivos. Encami- 
nada a actuar sobre las aptitudes psíquicas supe- 
riores, en plena esfera consciente se halla some- 
tida a las reglas formales de la lógica, y siquiera 
no se conozca todo de su manera de obrar, abun^ 
da en ésta lo misterioso menos que en la suges* 
tión . y > en la infií^ecttia. a&otiva^ 
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Mejor que de métodos diveraos de empleo de^ 
la persuaciótí debe hablarse de etapas escalona- 
das &A la acción de la misma, que por grados su- 
cesivos conducen a la rectificajqión de ka pertur- 
bací^ni^s de la mente y aL perfeccionamiento de 
sus futiciones normales, de modo que una cura 
paiqoterápica persuasiva, sí se desea que resulte 
completa, no deh^ limitarse a combatir los p^ro- 
C690S patol^cos in actu, sino que además ha de 
corr^g^ los defectos y tendencias nocivas que en 
la psiquis del sujeto sq: observen. 

En su primer periodo la influencia persuasiva 
procurará demostrar: al paciente la verdadera na- 
turs^eza de sus male8> susceptibles de curación 
perfecta; leenseñará a conceder su exacto valor a 
las molestias qi^e padece y devolverá así a iSu es- 
píritu la tranquilidad indispensable para d n9r- 
mal ejercicio de las funciones psíq^ica8; después 
se darán constóos, para reconquistar y conservar 
la conñaui^a en si mismo y el dominio de los pro- 
pios sentimientos, aherrojando las pasiones vio- 
lentas que turban la vida; llegado a este punto po- 
drá el psicoterapeuta sembrar en la mente del ex- 
enfermo, con lasegurid$id de obtener provechoso 
fruto, los gérmenes de una alta y a la vez prác- 
tica filosofía moral inspirada en la devoción a los 
más elevados y puros conceptos éticos, que pue* 
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de resumirse en la sumisión de los impulsos 
egoístas a los generosos dictados del altruismo y 
a la ley suprema, más bien presentida que preci- 
sada, que rige los destinos del universo. 

En suma: las tres etapas de la psicoterapia- per- 
suasiva, serán las siguientes: n* Curación de los 
trastornos morbosos. 2.* Estabilización del eqiii- 
librio psíquico normal. 3.* Creación de ideales 
nobles, irreprochables desde el punto de vista 
ético. De esta última parte del perfeccionamiento 
espiritual por la persuasión, tan conveniente, no 
sólo para los psiconeurósicos, sino para todos, 
enfermos y sanos, me he ocupado con algún de* 
talle en un reciente trabajo (i). 

Para realizar tan transcendentales fines, dispo- 
ne la psicoterapia persuasiva de varios medios, 
todos los cuales deben usarse oportunamente 
combinados, según las circunstancias de cada 
caso: en primer lugar, la palabra, no en forma de 
campanudas conferencias ni de atrabiliarios ser- 
mones, sino de conversaciones íntimas, en las 
que a la solidez de los razonamientos se añada 
una atrayente irradiación sentimental; las cartas, 
a menudo se muestran tan eficaces o más aún 

(i) Fernández Sanz: Los Ideales en Psicoterapia: 
Discurso de ingreso en la Real Academia Nacional de 
Medicina, Madrid, tgiS. 
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que los diálogos^ teniendo sobre la- comunicación 
yerbal la ventaja de la persistencia y de la reite- 
ración actuauíte de los conceptos en aquéllas con- 
signados; finalmente^ los libros son sobre todo 
necesarios en la tercera etapa^ en la de formación 
de ideales; con este fin es conveniente la lectura, 
no sólo de las obras de los autores especializa- 
dos en estos estudios, como Dubois (i), Toulou- 
se (z), etc., sino también las de los filósofos y 
moralista^ en general; una mención de las más 
útiles de estas lecturas, para el fin que la psico- 
terapia persigue^ encuéntrase en mi discurso ci- 
tado algunos renglones más arriba. ^ 

Las principales indicaciones de la persuasión 
se hallan en el tratamiento de la psicastenia. 

Los procedimientos ps^coterápicos que utilizan 
la acción psíquica que en el capitulo anterior be 
estudiado oon el nombre de captación o transfe- 
rencia sentimental, no han llegado a una siste- 
matización ni a un deslinde tan marcados como 
los que se* valen de la sugestión y de la persua- 
sión, y se comprende que asi sea, porque las 
íuerzas afectivas son cambiantes, tornadizas, re- 
fractarías a todo intento de ordenación metódica, 

( I ) F.'DuBois: L'edtícation de soi^meme, París, itgoQ. 
(a) TouLOUss: Camment former un esprü, París, 
19x0» D^PouTp^nsei^etí^gir, ^wtUt ^^9^9* - 
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de una versatilidad y de una génesis y eróhidón 
tan espontáneas, que no admiten-^su consélidación 
en los rígidos moldes de las convenciones doc- 
trinales. 

Se practica mtjicho la psicoterapia afectiva; diré 
áón más: ^u intervención es inevitable hasta en 
los procedimientos en los que figura como protBL- 
gonista alguno de los otros mecanismos genera- 
les ya conocidos, pero no es posible manejar es- 
tos poderosos impulsos del sentimiento con su- 
jeccíón a reglas preestablecidas, que pretendan 
ser de uniforme aplicación general. 

Los movimientos afectivos brotan naturalmen- 
te y se rigen en virtud de su propio automatismo 
que sólo indirectamente pufede ser influido desde 
fuera; por eso, cuando intenta valerse de ellos 
como agentes terapéuticos, necesita el médico 
poseer una gran perspicacia y una ra|)idez de de- 
cisión extraordinaria que le permitan aprovechar 
prontamente las oscilaciones sentimentales y que 
le consientan estar siempre a tono con* el 'estado 
de ánimo del paciente. 

Pero aparte de estos consejos de carácter muy 
general, en la psicoterapia afectiva es preciso 
proceder por intuición, siguiendo la i|ispiración 
del momento al concebir los recursos aplicables 
a cada caso, «in sujecoión a un formulismo '^q. 
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La técnica ée esta variedad de la psicoterapia 
tan difícil de describir como arduo le será 
aprenderla a quien no posea ciertas especiales 
aptitudes; es, ante todo, necesario sentir sincero 
y hondo carino por los enfermos, comprender 
sus -dolores, no fríamente, sino con cálida vibra- 
dlón dé sentimiento, y es preciso también domi- 
nar el arte de exponer esa simpatía con la natu- 
ral elocuencia de la emoción franca y verdadera, 
sin adornos retóricos ni exageraciones desento- 
nadas, i 

Esto es todo lo que en términos generales pue- 
de decirse de la Psicoterapia Sentimental, tan 
preconLsada en los últimos años de su vida por el 
malogrado neurólogo de la Salpetriére, J. Deje- 
ríne, que la practicaba envolviendo al paciente 
en una a^ósfera de benevolencia, de solicitud y 
de (afabilidad y protegiéndole con una especie de 
patriarcal tutela, para ponerle a cubierto de to- 
dos los motivos de ínqníetud, tanto externos 
como internos^ En el libro sobre Psicoterapia es- 
crito por Dejerine en colaboración con Gauckler, 
pueden leerse los pormenores de los fundamen- 
tos y resultados de 'su sistema (i)* 

( I ) Dbjerine y Gauckler: Les \ntanifestations jone- 
iionelles des Psychonévroses: l»ur traitetnent par la 
Psychoierapie, París, 191 1. 
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En esta somera reseña de los priacipales pro* 
cedimientos psicoterápicos que hoy se usan^ co-. 
rrespóndeme ya tratar del último de los cuatro 
grupos admitidos^ formados por tos métodos que 
he denominado mixtos porque en ellos se ponen 
en juego más de uno de los mecanismos genera- 
les de acción psicoterápica en otro, capituló estu- 
diados. En rigor, todos los procedimientos que 
precedentemente he descrito, debieran también 
denominarse mixtqs, pues en m^nguro de eUos in- 
terviene de modo exclusivo un sólo y único me- 
canismo, sino que aunque uno de ellos sea el pre- 
ponderante y sirva legítimamente para clasificar 
al método, con aquél cooperan otros modos de 
acción, aunque secundarios no despreciables y 
asi en la Psicoterapia racional de Dubois actúan 
importantes factores sugestionantes y afectivos y 
en la sentimental de Dejeriney interviene no poco 
la persuasión. 

Mas los procedimientos que incluyo eii este 
último grupo, los que más propiamente merecen 
el nombre de mixtos, se distinguen de los ante- 
riores, en que en ellos obran varios mecanismos 
psicoterápicos, sin que ninguno sea el predomi- 
nante, sino con una cierta equivalencia de acción, 
con una nivelada ponderación de su repectiva 
in^portancia. 
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Como ejemplo áe tales sistemaa mixtoSfO com- 
piejos^ pueden citarse algunos de los ahora más 
en boga, derivado^ de la experiencia acumulada 
. con inotivo de la ya terminada g^xrpi. qmndial, 
*de losvcuales hablaré también en el capitulo si- 
^guiente; en estos métodos coitibinanse agerfada- 
inente, segán lo prueban los buenos resoltados 
^ue con ellos se obtienen, las influencias sugesti- 
vas, la persuasión reforzada por oportunos ejem- 
plos y la ^rectificación de los sentimientos y la 
disciplina de k conducta que a menudo llega a 
la inspiració&i de plausibles, ideales y a la regene- 
ración de la vida moral. 

Otro de los sistemas mixtps, y por ci^o de 
los más famosos y discutidos de algún tiempo a 
■estaparüfe, es el conocido oon ^1 nomb;r^\ de j^'- 
cáanálisiSy del que ya he dicho algo ^^ amores 
páginas! Si üiera a intentar etresui^n de lo m^s 
importante que acerca del > psipo^análisís se ha 
escrito, necesitaría un espacio del que no puedo 
áiqüí disponer;* me conformaré,- pues,' con indicar 
que en este procedimiento desettijieñan primor- 
dial papel los influjos sugestivos directos e indi- 
rectos y la derivación afectiva. Desde el pimto 
de vista terapéutico es muy a menudo inútil, y 
en no pocas ocasiones dañoso para los enfermos, 
consistiendo sus principales inconvenientes en la 
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tensión violenta y sostenida que en la méate del 
sujeto producen las largas sesionen de intima in- 
dagación psíquica^ el relieve que presta a^eiertc» 
hechos, molestos o vergonzosos, de la pasada 
tx)nducta del paciente, la larga duración del tra- 
tamiento y lo ficticio de las pretendidas caracxo- 
nes. La crítica compendiada del psiooaxiáHsis 
como sistema terapéutico contiénese en un tra- 
bajo que hace algún tiempo publiqué (i). A pesar 
de los evidentes errores de la doctxdna psicoana- 
liáta y de su poca eficacia curativa, pudiera, sin 
embargo, conservarse parcialmente su técnica 
como instrumento de investigación psicológica, 
siempre que se eln|>leara con las debidas discre- 
ción y mesura. 

El aislmniento, por último, es también un mé- 
todo psicot^rápico mixto de ima gran coinple}!^ 
dad y de suma importancia én el tratamiento de 
casi todas las psiconeurosís» 



j . 



. {t) Fbrnándxs San?; El Pisicoaaéiisis, Progruo$ 
4$ la Clinica, núm. 17. 1914. 
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TENDENCIAS ACTUALES DE LA PSICOTERAPIA. 

CONCLUSIÓN 



LfM este capítulo ^ol pie propongo haeer up. 
•'■^^ breve resumen de lo que son, a xtá juicio, 
laa orientaciones modernas de la Psicoterapia y 
f^r qué derroteros ha de encaminarse a su pro- 
greso y perfeccionamiento en un porvenir inme* 
diato. 

Eq cuatro párrafos^ corr^pondientes a otros 
tantos conceptos fundamentales, expondré mi 
modf^sta opinión acerca de este tema: 

i.^ Ia Psicoterapia «contemporánea tiende a 
acen^^u4U* ca^a vez má^ la especificación delasin- 
(Ucaciones de sus procedin)|«ntp8 téciücos; ya no 
se ;y>lican é^tps indistintamiea^te a todo linaje de 
dolencias psiconeurósiea;», sinpgiue sé procura 
averiguar cuát es d más apropiíulo a cada una de 
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éstas^ según las particularidades de su patogenia y 
de su psicología patológica; los principales ejem- 
plos de esta especificidad de indicaciones, consig- 
nados quedan en el anterior capitulo, donde hemos 
visto que a la psicastenia conviene preferentemen- 
te la persuasión; al histerismo las prácticas su- 
gestivas, con las limitaciones allí expuestas, etc. 
Esta diferenciación de las indicaciones no se re- 
duce a la distinción de las especies morbosas, 
sino que avanzando aún más llega a tomar en 
consideración las circunstancias singulares de 
cada caso; de modo que al prescribir una detei:- 
minada aplicación psicoterápica, no se atiende 
sólo a la especie psiconeurótíca que el sujeto pa- 
dece, sino también a las particularidades indivi- 
duales del sujeto mismo; superfino sería encarecer 
las enormes ventajas prácticas de esta tendencia 
diferencial de las operaciones psicoterápicas. 

2.** En la terapéutica psíquica va obteniendo 
un favor creciente el eclecticismo intrínseco y ex* 
trínseco, entendiendo por tal la adopción de un 
criterio imparcíal y amplió que no se vincule en 
un sólo procedimiento, sino que admita feí 4b- 
bperacióir de todos Icís que puedan ser dé alguna 
utilidad^ yk petteíiezcañ a la misma: psíxrotefápüá 
f éclecticismd'íntfínsecó), ya a otras famas tfistiri- 
ias de la terapétttica (eclecticismo exttfó'secóy.- 
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.En lasf páginas precedentes se han citado nu^^ 
merosos ejemplos de asociaciones psicoterápícas, 
sugestión y persuasión <) influencia sentimental y 
racional simultáneamente^ etc.^ siendo también 
muy loable, la reacción que en nuestra época se 
viene obse^rvandp, contra el exclusivismo en el 
empleo de los agentes psíquicos como medios te- 
rapéuticos; su eficacia curativa es innegable y 
a demostrarla aspira como principal objeto esté 
libro, pero es preciso huir de la exageración en 
que cayeron, y todavía en fecha no muy remota, 
varios autores al pretender con la terapéutica 
mental por si sola curar los má^ diversos males. 
Reconozcamos a las fuerzas psíquicas el inmenso 
poder mpdiñcador de los trastornos morbosQS 
que realmente poseen; pero sepamos conservar 
un ponderado juicio y completemos la acción de 
aquéllas con la de los remedios farmacológicos, 
físicos, etc., siempre que su uso se halle indi- 
cado. 

Pruebas muy convincentes de lo provechosa 
que es la aceptación de este criterio ecléctico, 
tenemos en los métodos que en él se inspiran, 
con muy buen éxito aplicados en el tratamiento 
de las psiconeurosis ocasionadas por la pasada 
conflagración europea. Estos procedimientos son 
muy variados en sus detalles técnicos, pero su 
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fundamento es análogo; consiste en la edncomi- 
tante o sucesiva aplicación de vanos agentes pM- 
coterápicos y de recursos ^ terapéuticos de otí^o 
orden. 

Así, Grasset (i) distingue los tres grados si- 
guientes de actuación psicoterápica, que deben 
ensayarse en el orden en que van expuestos: 
I.® Psicoterapia persuasiva sencilla, por los me- 
dios habituales. 2.^ Aislamiento con severas me- 
didas disciplinarias. 3.** Reeducación en cuerpos 
organizados militarmente, siempre* bajo al inspec- 
ción médica, ejecutándose movimientos y maní- 
obras progresivas cada vez más complicados. 

Dejerine y Gauckler (2) tan partidarios, como 
es sabido, de la suave y paternal psicoterapia 
afectiva, reconocen la conveniencia de reforzarla 
oportunamente con medios coercitivos de disci- 
plina, de imposición moral. 

Roussy, Boisseau y D'Oelsnitz en una obra 
reciente (3) describen el sistema por ellos em- 

(i) Grasset: Presse medícale, núm. 52, pág. 423, 

(2) Pbjsiune y Gauckler: Presse Medícale, mime- 
ro 64, pág. 521. 1915. 

(3) Roussy, Boisseau y D'Oelsnitz: TraHement des 
psychonévroses de guerre, pág. 61 y siguientes^, París, 
1919. 
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pleado, ccffiDprenaiyo de cuatro ü»^, que nom- 
bran de^ prepasacián, de reducción btruaca del 
trastorno, de consolidación o fijación del resulta- 
da obtenido y. dé reeducación y perCeccionamiep- 
to médico y milil¡Bi (entrenamiento). En este ais- 
tema intervienen la^ persuasión persistentemente 
sostenida, la sugestión directa ^ indirecta, las 
aplicaciones electroterápicas^^ la gimnasia metó- 
dica, los ejercicios colectivos^ etc. 

Todos los métodos psicoterápicos modernos 
están calcados ea ese mismo patrón, caracteri^ 
dándose ante todo por la c^tiplücidad de los 
agentes terapéuticos de orden psíquicQ y físico, 
que en ellos se empl^n en concertada combina- 
ción. 

3.*^ La objetivación de la técnica psicoterápi- 
ca es otra orientación moderna relacionada con 
la expuesta en los renglones anteriores. La adi- 
ción a las prácticas psícoterápicas puras de pro- 
cedimientos físicos, sobre todo de aquellos que 
necesitan la intervención activa del sujeto, como 
la gimnasia especializada, los movimientos colec- 
tivos, los ejercicios militares, etc., aparte de su 
valor propio, tienen el mérito de fortalecer las 
representaciones mentales, dotándolas de una 
plasticidad que facilita su fijación y permanencia, 
y de una energía que las permite desarrollar su 
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máxima eficacia, pues sabido es que una idea es 
tanto más fecunda cuanto más acentuada es su 
tendencia a la conversión en acto. La traducción 
en hechos de lOs preceptds psicotisrápicos es^. 
pues, un justificado motivo de la mayor eficien- 
cia de los métodos contemporáneos. 

4.^ Finalmente; a medida que la Psicoterapia 
progresa, que sus triunfos van siendo más nunie»> 
rosos y brillantes y que su radio de acción, se ex- 
tiende, va haciéndose más íntimo su consorcio 
con otrtis altas disciplinas: con la Higiene gene- 
ral, con la Ética, con la Socioio^a, con todos, 
esos sublimes esfiíerzos del espíritu científico y. 
moral para lograr la perfección de la estirpe hu- 
mana. 



FIN 
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